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* ** +

 

¿Cómo se gobiernan los sistemas fluviales bajo políticas de aguas y de energía orientadas 
al libre mercado? ¿Cómo se coordinan los usos competitivos del agua y de la energía 

energía: esto es, analizando la energía hidráulica a través del derecho de aguas y del 
derecho eléctrico. Chile es líder mundial en la aplicación de políticas neoliberales tanto 
en el sector de aguas como en el eléctrico, y el sistema nacional de electricidad depende 
fuertemente de la hidroelectricidad. Dado que la energía hidráulica es a la vez un uso 
de aguas y una fuente de electricidad, juega un rol distinto y sin embargo esencial en 
cada sector. Las represas de energía hidráulica son reguladas tanto por el derecho de 
aguas como por el derecho eléctrico, pero ambos derechos tratan el agua de forma dis-
tinta y la valoran para distintos propósitos. Concluyo que el derecho eléctrico chileno 
ha otorgado derechos de propiedad de facto sobre las aguas a los propietarios de las 
represas hidroeléctricas, y que el derecho eléctrico triunfa sobre el derecho de aguas en 

*  -
-

-

**  

original titulado Dams and Markets: Rivers and Electric Power in Chile, publicado en Natural Resources Jour-

de modo de guardar mayor lealtad con la primera versión.

+  

  Nota del editor

en este artículo.
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los ríos que tienen desarrollos hidroeléctricos. La situación implica malas noticias para 
-

teracciones entre el agua y la energía son más complejas y críticas que en el pasado, y 
necesitamos más estudios sobre el rol dual de la energía hidráulica en ambos sistemas. 

-

-

“Electricidad–transportador de luz y energía–devorador del tiempo y del espacio –por-

tador del habla humana sobre la tierra y el mar–el mayor sirviente del hombre–desco-

hydropower

percepción de una crisis energética y por preocupaciones internacionales sobre el ca-
lentamiento global y los combustibles fósiles. El crecimiento económico de Chile se ha 
visto debilitado por disminuciones crónicas de energía eléctrica durante la década pa-

1. 
El hecho de que una sequía haya contribuido a causar cortes de energía demuestra la 
dependencia del país respecto a la energía hidráulica. El gobierno chileno y el sector 
empresarial respondieron a estos problemas dando prioridad urgente al desarrollo de 
nuevas fuentes de energía. Inversionistas y compañías eléctricas, tanto chilenas como 

-
tricas en ríos a lo largo del centro y el sur de Chile2. Otros proyectos implican la modi-

1 Ver infra Parte V.

2 
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proyectos varían en tamaño, y muchos se encuentran en desarrollo o construidos. In-
versionistas y compañías eléctricas también han propuesto y construido diversas cen-
trales térmicas3. 

Las represas propuestas para la Patagonia han obtenido titulares en prensa y han cau-
-

nal4. Patagonia es la región accidentada y remota que comparten Chile y Argentina en 

silvestre y sus ecosistemas únicos. 

La Cordillera de los Andes, una cadena montañosa que corre de norte a sur, separa 

En contraste, la Patagonia chilena es una angosta y lluviosa franja de terreno a lo largo 

Los ríos en el lado chileno son cortos e inclinados, escurriendo hacia el oeste desde las 
montañas hacia el mar y todavía son silvestres y libres de represas5. 

de una serie de grandes represas hidroeléctricas en los ríos de la Patagonia chilena6. El 

-

3 La generación eléctrica térmica en Chile utiliza carbón, gas natural y petróleo, que casi en su totalidad son 

4 -
-

-
-

5 

-

Por tanto, la Patagonia chilena consiste en las dos regiones administrativas que están más hacia el sur, la XI 

6 La compañía española ENDESA España fue adquirida recientemente por una empresa de energía italiana, 
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gobierno chileno generalmente ha apoyado las represas, así como a la línea de trans-
misión de 1.200 millas que sería construida hacia el Chile central, bajo el argumento 

-

en Chile; esta región por sí sola, con menos del 1 por ciento de la población nacional, 
tiene más del 30 por ciento de las precipitaciones totales, las escorrentías y el potencial 
hidráulico7. Organizaciones ambientalistas e intereses eco-turísticos en Chile, los Esta-

-
ción de represas en esta región8

en construir un modelo de desarrollo económico regional más verde para la Patagonia 
–un modelo basado en el eco-turismo y los servicios ambientales, más que el patrón de 

de las campañas que promueve este modelo más verde de desarrollo económico adop-
.

Las represas propuestas para la Patagonia hacen que el actual boom de energía hi-
-

han convergido en los años recientes. Las interacciones entre políticas de agua y de 
energía están moldeando la sustentabilidad futura de ecosistemas y de los sistemas 

-

desarrollará más adelante, enfocarse en la energía hidráulica ofrece una ventana única 
para visualizar la interacción entre estos tres temas. 

La primera tendencia global es la vinculación entre la energía hidráulica y el cambio 
climático. El desarrollo de la energía hidráulica ha sido potenciado alrededor del mun-
do a partir de una preocupación creciente respecto al cambio climático y la necesidad 
de reducir las emisiones de carbono10. Dado que la energía hidráulica no contamina 

7 -

IV, los ingenieros chilenos han reconocido este potencial por muchas décadas, pero hasta hace poco, la enor-
me distancia de la región respecto a la principal red central de electricidad hacía demasiado caro construir 
represas en la región.

8 Ver fuentes citadas en supra nota 4.

-

por muchos de estos activistas. 

10 

-
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el medio ambiente ni emite carbono, es una parte esencial de las discusiones sobre 
el tránsito hacia sistemas de energías limpias y renovables. Pero los problemas de la 
energía hidráulica son serios; los impactos ambientales y sociales de las represas hoy 
son ampliamente reconocidos11

de las numerosas interacciones y la retroalimentación entre los sistemas de agua y de 
energía. Se necesita agua para producir energía y se necesita energía para que el agua 

12. 

La segunda tendencia ha sido la ola de políticas a favor de los mercados y la privatiza-

-

las mismas13

mayoría de los debates nacionales e internacionales sobre políticas, que ha empezado 
a favorecer mayor regulación gubernamental en muchas áreas, incluyendo la electrici-

-
lance correcto entre mercados y regulación14. En un mundo donde el cambio climático 
implica que las interacciones entre agua y energía sean más críticas que nunca, muy 
poca gente ha analizado los sectores del agua y de la energía juntos a la fecha. 

La tercera tendencia global es el énfasis creciente de las políticas sobre los bienes y ser-

varios enfoques analíticos respecto a estas materias –siendo probablemente la Evalua-
-

ten el objetivo común de combinar la ecología y la economía de forma holística e inter-
disciplinaria15. En el caso de ecosistemas asociados a ríos y aguas dulces, la protección 

11 -

-
-

12 -
-

13 -

14 

-

15 

-
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de un régimen de caudal ecológico es el factor crítico para la sustentabilidad a largo 

régimen de caudal previo de un río. 

Estas tres tendencias amplias –cambio climático, mercados y ecosistemas– entran en 

y comerciables, los cuales son conocidos como commodities. Los ecosistemas, sin em-
bargo, se debilitan y funcionan pobremente cuando algunas de sus partes componen-

-
ciende distintas nociones del valor y del dominio sobre propiedades, y plantea algunas 

medirse el valor económico y ecológico?16

propiedad, sus potestades y sus límites? Estas preguntas pueden ser condensadas en 

enfoques de mercado respecto al uso del agua y de la energía sin destruir la sustenta-
bilidad ambiental al largo plazo? 

En este artículo argumento que la energía hidráulica ofrece una perspectiva especial 
-

tre sistemas de agua y de electricidad. La energía hidráulica juega un rol fundamental 
en cada uno de estos sistemas por separado, pero al mismo tiempo. En tanto cosas, el 

de las mismas maneras o en el mismo grado, sin embargo, en la energía hidráulica, 
ambas cosas están unidas. Son dos recursos que circulan a través de sistemas sociales 
y ecológicos más grandes y que requieren de infraestructuras separadas para dicha 
circulación17. Estos diferentes sistemas de circulación conllevan una variedad de pro-
blemas que son importantes por sí mismos y que ilustran la pregunta amplia propuesta 
arriba18. 

La llave para responder esta pregunta es analizar la energía hidráulica a lo largo de los 
dos ejes diferentes del agua y la electricidad

-
-

16 

17 Para un argumento de economía política que relaciona la circulación del agua con la circulación del valor y 

18 Las complejidades legales y económicas de tratar el agua como energía tienen una larga historia. Ver, e.g., Ca-

 Ver infra Partes III, IV, V.
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dependencia de la energía hidráulica es más riesgosa en un clima que cambia. El cam-

escasas en muchas regiones, lo que socavará la generación de energía. Estos problemas 
en la provisión de agua también afectan a las centrales generadoras de energía térmica, 
pues usan grandes cantidades de aguas para crear vapor y para enfriarse20 -

coordinación entre la energía hidráulica y térmica y distintos atributos técnicos, com-
pensaciones, e intereses políticos y económicos21. También será importante entender 
mejor la relación entre proyectos hidráulicos de mayor y menor envergadura, y entre 

-
22.

–incluyendo usos en agricultura, urbanos y ambientales– en la misma cuenca del río, y 

río. Algunos efectos respecto a otros usuarios de agua han sido positivos y otros han 

-
tintos usos de agua se tornan cada vez más críticas. La demanda y competencia por el 

boom 

las reformas en materia de aguas23 y el progreso actual hacia la sustentabilidad hídrica 
se verá probablemente perjudicado. 

-
rio, pero toman formas particulares cuando los mercados son dominantes. El que haya 
mercados implica que los derechos de propiedad y el valor económico se encuentran 

commodities – -
dos por un estándar numérico común. Se necesitan instituciones no mercantiles de la 

diferentes24

electricidad orientadas al mercado? ¿Cómo se han afectado los usos del agua tras la pri-
vatización y restructuración del sector eléctrico? ¿Cómo se coordinan diferentes usos 

20 

21 Ver infra Partes IV, V.

22 Ver infra Partes IV, V.

23 

supra nota 11.

24 
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para el agua y la energía en un marco mercantil, y cuáles son las implicancias para la 
gobernanza del agua y el desarrollo sustentable? 

Intentaré dar respuesta a estas preguntas analizando la energía hidráulica en Chile a 
lo largo de los dos ejes diferentes del agua y la electricidad. Estos dos ejes tienen una 

-
droelectricidad se regula desde dos direcciones distintas y con propósitos distintos. 
Como la energía hidráulica es tanto un uso de agua como una fuente de electricidad, 
está gobernada por las leyes y las regulaciones del sector del agua y del sector de la 
energía. En Chile, así como en muchos otros países, las leyes y regulaciones de am-
bos sectores en general no se encuentran bien integradas; tienen historias, objetivos y 
materias diferentes25

integración es fuerte. 

el marco institucional en Chile han tenido un pobre desempeño al momento de manejar 
26. A mediados de la 

década de los noventa, me encontraba realizando trabajo de investigación en la cuenca 
-

-
traba estudiando ciertas características de la normativa de aguas libre-mercadista chi-

-
tes compañías eléctricas. Para mi asombro, los administradores y el equipo profesional 
de las compañías eléctricas competidoras no estaban preocupados por problemas en 
los derechos de aprovechamiento de aguas. Recurrían en cambio a la normativa eléc-
trica chilena para coordinar las numerosas represas y estaban básicamente satisfechos 
sobre cómo funciona el sistema27.

En ese entonces, entendí principalmente que esta observación era evidencia de lo débil 
de las instituciones administradoras del agua en Chile, argumento que creo sigue sien-
do cierto a la fecha. Pero a una década desde ese momento, he llegado a preocuparme 
más sobre el punto de vista de la electricidad en Chile y alrededor del mundo. ¿Cómo 

-

ha sido un líder internacional y caso paradigmático de leyes y economía neoliberales 
desde fines de la década de los setenta28. Estas características son ciertas tanto a nivel 

naturales, volviendo al país especialmente dependiente de bienes y servicios ecosisté-

25 

26 

27 

28 
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-
dido hace tiempo de la energía hidráulica como fuente primaria de energía, por lo que 

boom de la hidroelectricidad. 

La Parte II, describe mi marco analítico y mi enfoque con algo más de detalle. Las Partes 
-

dad y discuto, en profundidad, cómo las leyes y regulaciones de cada sector afectan el 
desarrollo y la operación de la hidroelectricidad. La Parte III se enfoca en la relación 
de la energía hidráulica con otros usos del agua, mientras la Parte IV se enfoca en la 
relación de la hidroelectricidad con otras formas para generar electricidad. La Parte V 
junta a ambos sectores mirando ejemplos clave de cómo los sectores y sus políticas han 
interactuado en años recientes, en especial desde el retorno al gobierno democrático 

-
terias eléctricas, teniendo la relación entre la energía hidráulica y la energía térmica en 
el sector eléctrico como una temática central. La Parte VI ofrece algunos comentarios a 
modo de conclusión. 

Como la electricidad es el principal enfoque de este artículo, veo la energía hidráulica 

en la electricidad también complementa mis trabajos pasados, en los que he analizado 
la hidroelectricidad chilena desde la perspectiva de la ley y la política de aguas . En 

grupos hablan diferentes lenguajes técnicos que son desalentadores para el forastero y 
que rara vez ocupan para hablar entre ellos mismos. 

algunos lectores. La razón es que, a mi modo de ver, la normativa ambiental tiene muy 
poco impacto en las materias que discuto aquí. Esto obedece a un diseño; el marco re-
gulatorio ambiental chileno es intencionalmente más débil que las normas sectoriales 
que se supone debe coordinar. Aparte de cambiar algunos detalles, incluso el proceso 
de Evaluación de Impacto Ambiental del país ha implicado muy escasas diferencias 

-
cido una arena para la oposición pública30. 

 Ver fuente citadas supra nota 23.

30 -

-
-

-
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POLÍTICA

largo de los dos ejes del agua y la electricidad, mi marco teórico general y mi enfoque 
se alimentan de varias disciplinas. Dado que algunas de éstas son campos interdisci-
plinarios por sí mismos, los describiré sucintamente antes de entrar a lo medular del 

con el tiempo. La propiedad es donde estos campos se superponen más cercanamente, 
y me enfoco en la propiedad como una forma de juntar estos campos y aterrizarlos en 
la tierra, el ambiente natural y el agua31. 

-

tiene muchos aspectos y puede ser estudiada desde muchos ángulos de las ciencias 

las cuencas de los ríos32.

como los estudios de derecho y sociedad. Parte de este análisis es estrictamente legal y 

del análisis involucra a la política, la economía, la sociedad y la historia, y apunta a la 
33. Este artículo se estructura alrededor de dos 

34

31 

32 

-
manidades. Algunos ejemplos importantes enfocados en políticas de agua y en la economía política incluyen 

-

33 

fuentes citadas en supra nota 23, p. 138 n.17.

34 
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porque la materia de estudio de estas leyes involucra la tierra, el medio ambiente y los 
recursos naturales. 

-
mía, que se basa en la premisa que ambas esferas no pueden ser separadas ni en el 
mundo real ni en la teoría35. La economía política se traslapa con derecho y sociedad 
dado que ambos campos comparten un enfoque en instituciones legales y políticas en 

-
cionados de la economía institucional y el análisis económico del derecho36. Todas estas 
perspectivas son necesarias para entender los mercados, los derechos de propiedad y 
la regulación. Las reglas legales, normas sociales, decisiones políticas y organizaciones 

-
ción entre la economía política y el medio ambiente natural. 

La propiedad es donde todos estos campos se unen, y donde materias sociales e insti-

enforceable claim -
37. Los derechos y deberes de propiedad determinan el marco institucio-

nal y regulatorio básico para los mercados. Estos aspectos son especialmente críticos 
cuando las cosas compradas, vendidas y comerciadas son recursos naturales o bienes 

clave en varios sentidos: determinan cómo la gente usa, controla y asigna recursos na-

al uso del recurso –esto es, quien gana y quien pierde; y establecen las reglas del juego 
para los mercados y otras actividades económicas38. 

chilena de los mercados de agua y electricidad, mi análisis de la normativa de agua y 
-
-

en el de la energía . 

-

35 Por supuesto, hay muchas escuelas de pensamiento distintas en economía política, pero no es necesario 
hacerme cargo de todas aquí.

36 

37  Property: Mainstream and Critical Positions 3 (1978).

38 

 Ver discusión infra Parte V.
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A.  TRASFONDO HISTÓRICO EN CHILE: CONTEXTO POLÍTICO Y 
ECONÓMICO

para algunos lectores40. La sociedad chilena sufrió cambios radicales y violentos desde 
-

por más de 16 años, tiempo durante el cual transformó meticulosamente el sistema so-
cial, político y económico chileno. El régimen dependió de muchos asesores civiles para 
diseñar e implementar leyes y políticas. Los militares cuidaron de institucionalizar es-

En términos económicos, el gobierno militar adoptó políticas fuertemente libremerca-
-

sidad de Chicago, donde habían estudiado muchos de los chilenos asesores de los mili-
tares en materias económicas. Chile se volvió famoso a nivel mundial como un ejemplo 

41. 

entonces, el gobierno ha sido gobernado por una coalición de partidos políticos de iz-
quierda conocida como la Concertación, cuyos miembros eran opositores políticos del 
régimen militar. A pesar de estos dramáticos avances políticos, sin embargo, los cuatro 
gobiernos sucesivos de la Concertación han tenido que mantener elementos claves del 

durante los últimos 20 años, su estructura básica y sus principios siguen intactos. En 
los ochenta, la Concertación se comprometió a jugar bajo las reglas de la Constitución 

para cambiar las políticas económicas pero, en este caso, la coalición decidió mantener-
-

do reformarlo alrededor de sus bordes42. 

en Chile respecto a asuntos vinculados al agua, a la electricidad y al medio ambiente. 
Los poderes políticos y económicos en Chile se encuentran altamente concentrados. 
Los partidos políticos de derecha y los intereses empresariales privados tienen un gran 

40 

41 

42 

-
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43. En 
materias económicas y regulatorias, la autoridad del gobierno se encuentra bastante 

-
certación y sus oponentes políticos. Esta limitación debiera ser considerada más ade-

electricidad.

Como argumentaré en las Partes III y IV, las leyes y políticas que gobiernan los sectores 
del agua y de la electricidad en Chile comparten los principios generales neoliberales 

son bastante diferentes; el marco de los derechos de aprovechamiento de aguas es más 
laissez-faire que el marco de la electricidad. Estos dos sectores usan el agua con distin-

diferentes y a veces contradictorias –de facto o de iure. 

hídricos. El país es largo y delgado, estirándose a lo largo de la costa sudoeste de Amé-

La Cordillera de Los Andes corre a lo largo de todo el borde este del país y el Océano 

el clima cambia gradualmente de ser muy seco en el norte a ser muy húmedo en el sur. 
-

rráneo, que se caracteriza por veranos secos e inviernos lluviosos. Para la gente familia-

de la población, es similar al de California Central44. 

-
que libremercadista respecto al derecho y a la economía de aguas –el caso de manual 
en que los derechos de agua no solo son propiedad privada sino que son commodities 

plenamente transables. Otros países han reconocido variaciones de derechos de pro-
piedad privada sobre el agua pero ninguno lo ha hecho de un modo tan incondicional y 
desregulado como Chile. En el campo de la política de aguas internacional, el Código de 
Aguas chileno se ha vuelto un ejemplo paradigmático de la reforma libremercadista45. 

43 

44 

45 
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-

46

inherentemente variables e inciertos con el paso del tiempo, así como dependientes del 

del agua son reconocidos ampliamente en distintos campos del derecho y las ciencias 
sociales47. 

Resumiré las características esenciales del Código de Aguas antes de enfocarme en la 

-
ré los problemas legales y políticos que se han generado por los derechos no-consun-

concluyo revisando la reciente reforma del Código de Aguas en 2005 y el probable im-
pacto que tendrá esta reforma sobre la energía hidráulica en el futuro. 

El actual Código de Aguas chileno es un clásico ejemplo de lo que en Latinoamérica 

en el medio48

agua en algunas circunstancias, a pesar que estos derechos estaban sujetos a una buena 

-

-

46 

47 

48 
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-
de se mantiene hasta el día de hoy . 

-

En términos generales, el Código fortalecía enormemente los derechos de propiedad 
privada, incrementando la autonomía privada en el uso y la administración del agua, y 
favoreció mercados libres para los derechos de aguas en un grado que no tenía prece-
dentes. El Código de Aguas separó completamente los derechos de aguas de la propie-
dad de la tierra por primera vez en la historia chilena y declaró que serían libremente 
transferibles; podían ser vendidos, comprados, hipotecados, heredados y transferidos 
como cualquier otro bien raíz. Como corolario, el Código de Aguas redujo drásticamen-
te el rol y la autoridad del gobierno en la administración, regulación y desarrollo de los 
recursos hídricos50.

laissez faire porque no ordenaba direc-
tamente ni establecía un mercado de derechos de agua pero, en cambio, establecía re-
glas legales y precondiciones para que tal mercado emergiera espontáneamente como 
resultado de la iniciativa privada. Los principios básicos y el marco institucional del 

de Aguas como la Constitución se han mantenido vigentes en Chile desde el retorno al 
51. 

En términos legales formales, el Código de Aguas declara que los recursos hídricos son 

-

-
nición formal, el Código de hecho fortalece el control privado sobre derechos de agua y 
debilita la autoridad gubernamental si se le compara con la legislación chilena anterior. 

pretenden dar al agua ante la DGA, y la agencia debe otorgar nuevos derechos libres de 
52. 

El Código de Aguas no establece ninguna prioridad legal entre los distintos tipos de 
usos para el agua, como usos domésticos o agrícolas, porque tales determinaciones son 

agua para satisfacer varias solicitudes simultáneas de nuevos derechos, la DGA no tiene 
potestades para elegir entre los solicitantes competidores53. En cambio, la ley requiere 

 La reforma legislativa de 2005 cambió poco en términos relativos, como se discute más abajo. Ver infra Parte 
III.C.

50 

51 

Siren Song, supra nota 23, 35, 36.

52 

derechos nuevos otorgados después de la entrada en vigencia de la reciente reforma. Ver infra Parte III.C.

53 
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que la agencia realice un remate público para vender los derechos al que más ofrezca 
por ellos, si bien estos remates han sido infrecuentes en la práctica. 

más que por el derecho administrativo público; se les incluye en el sistema registral 
-
-

-

al gobierno –en este sentido, los derechos de agua no son iguales a cualquier bien raíz. 
Los dueños no tienen ninguna obligación legal de utilizar realmente el agua y, hasta 

-

países del mundo. Vistas en conjunto, estas disposiciones permiten una especulación 
privada irrestricta con los derechos de agua, lo que ha sido una de las características 
más controvertidas y criticadas del Código de Aguas54. 

La DGA tiene muy poca autoridad regulatoria sobre el uso privado del agua y no tie-

pago en efectivo55. Casi todas las decisiones sobre el uso y la administración del agua 
son tomadas por titulares individuales de derechos de aguas o, en el caso de la agricul-
tura irrigada, por asociaciones privadas de canalistas. La DGA retiene algunas funcio-
nes técnicas y administrativas importantes, como la recolección y mantención de infor-
mación hidrológica, la inspección de represas y canales de envergadura, y la aplicación 
de las normas que gobiernan la operación de las asociaciones privadas de canalistas. 
La agencia también prepara estudios, reportes y recomendaciones de política, pero tie-

calidad de aguas o de protección ambiental aunque, en los años recientes, la DGA se ha 
puesto a trabajar en estas áreas. 

Los principios laissez-faire son especialmente claros en áreas de administración de 
cuencas de los ríos, en la coordinación de múltiples usos de agua y en la solución de 

de aguas en los setenta tenía que ver con los derechos de irrigación, que eran una parte 

Como resultado, el Código de Aguas dice muy poco sobre otros usos no agrícolas del 
agua o sobre cómo coordinarlos56. Lidiar con estos problemas más amplios de la ad-

54 

55 

56 
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ministración del agua depende más de los principios generales libremercadistas del 

palabras, estos problemas deben ser resueltos por negociaciones privadas entre los 
dueños de derechos de aguas. Cuando la negociación privada falla, la única alternativa 

57. 

Como la mayoría de la legislación, incluida la que fue adoptada por el gobierno militar 

producto de una negociación política58. Esta negociación fue especialmente importan-

tanto, los incentivos económicos que afectan el uso y la asignación de las aguas. En la 
mayoría de los aspectos, los economistas neoliberales que dominaron la redacción del 
Código de Aguas obtuvieron lo que querían: un marco legal que privatizaba derechos 
de agua y favorecía el libre mercado. Tuvieron que ceder en un punto clave, sin embar-
go, que fue la propuesta de crear impuestos anuales para los derechos de agua. A pesar 
que los economistas argumentaban que tales impuestos eran esenciales para crear los 

-

-
vos impuestos, a pesar que los argumentos económicos estaban a favor de ello. Desde 

-
siones sobre estas reglas legales e incentivos económicos . 

El Código de Aguas creó un nuevo tipo de derecho de agua, el derecho de aprovecha-
-

rrollo hidroeléctrico en la parte alta de las cuencas de los ríos –en las montañas y en 
las laderas– sin afectar a los agricultores aguas abajo en los valles que tenían derechos 

sea luego retornada sin alteraciones a su canal original –pero no al punto original de 

titulares de derechos de agua60. 

61. Por tanto, la invención de dere-

57 

58 

 

60 

61 todos los dere-

chileno. fuentes citadas en supra 
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teoría, sin perjudicarles. Los derechos no-consuntivos no están limitados estrictamen-
te a la hidroelectricidad pero otros usuarios no-consuntivos de aguas rara vez los han 

-
ma seguramente se volverá más importante en el futuro mientras estos otros usuarios 
no-consuntivos de aguas traten de hacer valer sus intereses. 

Los derechos de aprovechamiento de aguas no-consuntivos han causado al menos tres 
problemas políticos y económicos importantes en Chile. Primero, estos derechos han 
sido concentrados en manos de una cantidad relativamente menor de propietarios que 

-
volucrados con el sector de la electricidad y los debates políticos sobre los derechos 
de agua han estado íntimamente ligados a debates sobre la regulación eléctrica62. Esta 

-
presa del Estado. Estos derechos fueron incluidos cuando el gobierno militar vendió la 

63. Otro factor fue que, en los 
ochenta, había poca gente que entendiera o que tuviera los recursos para aprovechar 
las oportunidades otorgadas por el nuevo Código de Aguas para adquirir derechos no-
consuntivos, que eran gratis para el que preguntara. Dado que se trataba de un nuevo 
tipo de derecho de propiedad, los derechos no-consuntivos estaban disponibles en los 
ríos a lo largo del país y los incumbentes pudieron acumular estos derechos a escaso 
costo y retenerlos para su desarrollo posterior o su venta. 

El segundo problema, la especulación, ha estado cercanamente relacionada con el pro-
blema del poder monopólico privado. El Código de Aguas amparó deliberadamente la 
especulación de varias maneras: otorgaba gratuitamente derechos de aguas a los soli-
citantes; no requería que los propietarios de derechos de aguas de hecho usaran estos 
derechos; y no imponía impuestos ni tarifas por la propiedad de derechos de aguas. 
Como resultado, la gente que sabía cómo emplear el sistema pudo acumular derechos 

-
tara. Esta práctica bloqueó, retrasó o hizo más caro el desarrollo de algunos proyectos 
hidroeléctricos. 

Los dos problemas del monopolio y la especulación dominaron el debate chileno sobre 
la reforma al Código de Aguas por más de una década64 y ambos problemas importaban 
principalmente debido a su impacto sobre el sector nacional de la electricidad65. 

El tercer problema ha involucrado múltiples usos del agua y la gobernanza de las 
cuencas ribereñas66. La relación entre derechos de agua consuntivos y no-consunti-

62 

63 Ver infra Parte IV.

64 

65 Ver discusión infra Parte V.

66 
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-

arriba y aguas abajo se encuentran en el corazón de la administración de las cuencas 
ribereñas. 

Las reglas legales que gobernaban la nueva categoría de derechos no-consuntivos 

-

de los ríos compartidos –una pregunta sobre cómo coordinar distintos usos del agua. 

el agua en Chile; los agricultores quieren guardar el agua durante el invierno lluvioso 
para usarlo durante la seca temporada de verano y crecimiento, mientras las compa-
ñías eléctricas quieren guardar agua durante el verano para encajar con la alta de-
manda de electricidad en el invierno. 

-
no. Este marco no solo consistía en el Código de Aguas y en la DGA, sino que también 

la Constitución chilena. La respuesta del marco al problema fue tan parcializada e 
inadecuada que gatilló críticas mayores sobre la capacidad institucional chilena para 
la administración y gobernanza integrada de las aguas67. La Corte Suprema chilena 

consuntivos y sin deber a esos titulares compensación alguna por los perjuicios cau-
sados68. Este principio legal todavía rige al día de hoy, a pesar que ha sido criticado 
ampliamente por abogados chilenos y que regantes chilenos siguen cuestionándolo 
en las cortes. 

El punto importante aquí es que la hidroelectricidad ha gozado de un trato prefe-

de aguas y de electricidad, controles sobre el uso de suelo, y un análisis compre-
hensivo de decisiones judiciales

ha administrado varios tranques que controla para beneficiar la hidroelectricidad 
sobre el riego. 

67 

-

68 

Slippery Property Rights, supra nota 24.
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 AÑO 2005

2005, tras casi 15 años de debate y empate político70. Los debates estuvieron cargados 
ideológicamente, girando en torno a asuntos fundamentales como la naturaleza de la 
propiedad privada, el marco institucional de los mercados y los límites de la regulación 

-
sivos de la coalición llamada Concertación trataron de moderar el enfoque neoliberal 
del Código de Aguas. A lo largo del período, el foco de las reformas propuestas por el 
gobierno se angostó paulatinamente en respuesta a una fuerte oposición política de 
partidos políticos conservadores e intereses del sector empresarial privado. Al mismo 
tiempo, la posición del mismo gobierno respecto a los mercados de aguas se fue hacien-
do gradualmente más favorable71. 

La reforma de 2005 consiste principalmente en mejoras incrementales en la ley y la 
-

72. Algunos ejemplos importantes son 
las disposiciones para mejorar la información y el registro de los derechos de apro-
vechamiento de aguas, para fortalecer la administración de aguas subterráneas, para 
fortalecer la autoridad regulatoria de la DGA para el otorgamiento futuro de derechos 

no -
blema de los caudales ecológicos mínimos. Los dos últimos ejemplos sostienen directa-
mente el desarrollo futuro de la hidroelectricidad. 

-
chos de aguas que aún no ha dado un uso concreto a sus nuevos derechos. El objetivo de 
estas tarifas es prevenir la especulación, el acaparamiento y el monopolio privados de 

-

los derechos consuntivos para el riego73. 

En el panorama general y desde una perspectiva internacional, sin embargo, la refor-
ma de 2005 fue decididamente modesta74. Juguetea con las normas legales y el marco 

-
vados de propiedad, las fuerzas de mercado y la debilidad del Estado. La gobernanza 
de las cuencas ribereñas y la coordinación de múltiples usos de agua son similarmente 
inalteradas. En consecuencia, la reforma hace muy poco para mejorar la capacidad para 

sobre la política de aguas. La urgente necesidad de estimular el desarrollo de la energía 

70 

71 

72 

73 -
pra nota 67.

74 
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aguas. Está por verse si la reforma tendrá mucho impacto en concreto en el sistema de 
derechos de aguas o en la gobernanza del agua75. 

Desde 2005, he argumentado que cualquier reforma adicional en la normativa de aguas 
sería políticamente poco probable en Chile en los años venideros, sin perjuicio del vai-
vén de la retórica política76. Recientemente varios políticos chilenos han llamado a rea-

-
nos funcionarios públicos han redactado una reforma constitucional para fortalecer 

dudosa. 

En esta Parte, miro la energía hidráulica desde el eje de la electricidad en vez del agua. 

los problemas que representan para la ley y la política. También comparo y contrasto 
los rasgos tecnológicos clave de la hidroelectricidad y de la energía térmica. Luego, re-
sumo el desarrollo histórico de la energía hidráulica en Chile, consistente en tres fases 

Con este trasfondo en mente, reviso el actual marco legal y regulatorio. Discuto la Ley 
-

yendo la estructura y operación general del sector eléctrico y sus distintos mercados y 
subsectores. La hidroelectricidad es tan fundamental en el sector eléctrico chileno que 
la ley eléctrica la cubre en detalle, si bien los temas de agua solo son referidos en tér-
minos de combustible para la generación eléctrica. También resumiré la privatización 

77. 

electricidad no es para nada una sustancia material sino una forma de energía, ínti-
mamente ligada a fuerzas magnéticas. Es una forma secundaria de energía porque es 

75 

76 

77 
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78. 

-
nología que nos permita almacenarla en una gran escala. Dado que la electricidad no 
puede ser almacenada, la oferta y la demanda tienen que mantenerse en equilibrio en 

todo momento –ante continuos cambios en la oferta y la demanda– es la principal tarea 
-

logía e infraestructura a gran escala, compleja y peligrosa . 

contienen agua a alturas mayores que las centrales generadoras y pueden generar elec-
tricidad instantáneamente al soltar agua cerro abajo. Así, siempre que tengan agua, los 
tranques pueden funcionar como grandes baterías. 

El sector eléctrico en todos los países consiste en tres subsectores: generación, trans-
-

gía de la electricidad, más que un enfoque regulatorio particular. Distintos países han 
elegido distintos enfoques respecto a si los tres subsectores pueden ser apropiados o 
regulados por separado o si en cambio se encuentran integrados verticalmente –apro-
piados y controlados por la misma compañía80. 

La energía hidráulica es una forma de generar electricidad y, por tanto, los rasgos dis-
tintivos de la hidroelectricidad son más importantes en el subsector de la generación. 

-
droelectricidad y la termoelectricidad porque ambos tipos de generadores pueden en-
contrarse a distancias diferentes de los centros de consumo. En Chile, por ejemplo, las 

78 Para un ejemplo de la naturaleza misteriosa y asombrosa de la electricidad mientras aparecía en las prime-

supra Parte I.

 

80 En esta sección recurro a varias publicaciones de economistas e ingenieros chilenos: Carlos Díaz et al., La 

-

-

comercialización de la electricidad es un cuarto subsector, distinto al de la distribución. En este artículo, sin 



31

REPRESAS Y MERCADOS: RÍOS Y ENERGÍA ELÉCTRICA EN CHILE

REVISTA DE DERECHO AMBIENTAL

plantas hidroeléctricas se suelen encontrar localizadas lejos de los centros de consumo 
y deben transmitir por distancias más largas que las plantas térmicas. 

La energía hidráulica y la energía térmica son diferentes tecnologías para generar elec-
tricidad81. Analizaré cuatro diferencias clave, enfocándome solo en la energía hidráu-
lica y térmica dado que dominan completamente el sector eléctrico chileno. En Chile, 
fuentes alternativas de energía eléctrica –como la eólica o la solar– no han sido desa-
rrolladas sino hace muy poco, a pesar de los años de críticas de los activistas ambien-

-
novables como las nucleares han recibido mucha mayor atención política en Chile en 

82. 

-
droelectricidad es naturalmente más variable e incierto. La hidroelectricidad depende 
de las reservas de agua, lo que depende de las lluvias y de las nieves y que varían con 
el tiempo –de las épocas húmedas a las épocas secas, y de los años húmedos a los años 
secos83. Construir represas y tranques puede reducir esta variabilidad hídrica al regu-
lar y almacenar el caudal de los ríos, pero un grado de incertidumbre es inevitable. Las 
centrales de pasada tienen poca o ninguna capacidad de almacenamiento, lo que sig-

vulnerables a la variabilidad del caudal. En términos simples, la variabilidad hidrológi-
ca es un rasgo esencial de la energía hidráulica, y parte del atractivo del desarrollo de la 
hidroelectricidad en la Patagonia chilena es que los ríos de la región han tenido menor 
variabilidad que aquellos más al norte en Chile. 

Las centrales térmicas, en contraste, queman combustibles fósiles –carbón, petróleo y 
gas natural– para generar electricidad. Estas fuentes de combustible son menos varia-

depende de condiciones políticas y económicas, no obstante, las que son especialmen-

84. En 

-

la energía térmica es al revés. Construir una represa toma largo tiempo y requiere una 
-

cursos hídricos que alimentan las turbinas son renovables y a menudo cuestan poco o 

81 

82 

83 En el caso del derretimiento de los glaciares, estas reservas de agua dependen de la caída de nieve en los 
años o siglos anteriores.

84 Ver infra Parte V.A.
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nada al dueño u operador de la represa85. Las plantas térmicas, en contraste, tienden 
a ser menos costosas de construir pero sus operadores deben pagar por el combusti-
ble que consumen a lo largo de la vida del proyecto. Tal como ocurre con el costo del 
agua, la ley, la política y las prácticas contables son las que determina cuales costos se 

86. 

-
certidumbre de abastecimiento es un rasgo constitutivo de la hidroelectricidad, los sis-
temas eléctricos que la utilizan deben planearlo de forma acorde. La ley y la política 

-
neración de energía hidráulica y térmica pueden ayudar a cumplir con estos requeri-
mientos y cómo se asignan los costos y los riesgos entre ellos. Por ejemplo, las centrales 
hidroeléctricas pueden otorgar seguridad en lo inmediato pues pueden ser encendidas 
con más rapidez que las centrales térmicas –en este sentido, la hidroelectricidad es 

peak

centrales térmicas, por otra parte, pueden proveer más seguridad de mediano a largo 
plazo porque son mucho menos vulnerables a la sequía. Las políticas respecto a los ro-
les y contribuciones relativas de la energía hidráulica y térmica generalmente incluyen 
reglas sobre cómo los distintos generadores serán compensados por sus servicios, bajo 
qué circunstancias, y por quién. Todos estos asuntos afectan elevados intereses y son 

87. 

La cuarta diferencia involucra los impactos ambientales y la política. Las represas de 
la hidroelectricidad afectan los caudales de los ríos y causan impactos mayores en eco-
sistemas acuáticos y áreas terrestres relacionadas. El debate global sobre las grandes 

impactos sociales, económicos y ambientales– son bien conocidos88. Las represas ge-
neralmente no causan contaminación, a pesar que habitualmente afectan la calidad del 
agua al cambiar la temperatura del agua o el transporte de sedimentos. Generalmente 
se asume que la hidroelectricidad no contribuye a las emisiones de carbono o al calen-
tamiento global, aunque algunos tranques generan carbono por la putrefacción vegetal. 
Las centrales térmicas, en cambio, causan una buena cantidad de contaminación del 
aire y emisiones de carbono y son una causa mayor del calentamiento global. Además 
consumen mucha agua para generar vapor o para enfriar maquinaria.

Estos impactos ambientales diferentes tienen distintas consecuencias políticas. La 
energía hidráulica y la térmica afectan a diferentes grupos de personas e intereses eco-
nómicos, a menudo localizados en distintos lugares. Por ejemplo, los proyectos de re-
presas grandes han sido materia de controversia nacional e internacional, mientras 

85 Si los operadores de las hidroeléctricas pagan o no un precio por el uso del agua depende de la normativa y 
la política pública que sea relevante; no es inherente a la tecnología. En Chile no pagan. Ver supra Parte III.

86 

87 

South America, supra nota 10.

88 Ver supra nota 11.
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lado, las centrales térmicas han sido reconocidas ampliamente como una causa mayor 
del calentamiento global, lo que puede movilizar un grupo distinto de oponentes pú-
blicos. 

diferentes fortalezas y debilidades y cumplen diferentes funciones. El trade-off clave, 

términos ingenieriles más que en términos económicos. El asunto político crítico es 

factor estratégico esencial. 

Estas diferencias entre la energía hidráulica y térmica tienen consecuencias para la 
política, la economía y la gobernanza regulatoria. Las compañías eléctricas que tengan 
distintos grados de dependencia en la energía hidráulica o térmica tienen distintos in-
tereses en ciertos aspectos de cómo funciona el sector en general. Estos intereses diver-

a la distribución, además de la generación de electricidad. 

Podemos dividir el desarrollo histórico de la hidroelectricidad chilena en tres periodos: 

del Chile central hacia el sur. La tendencia del desarrollo hidroeléctrico ha incrementa-
do constantemente durante décadas, sin que le afectara mucho los cambios dramáticos 
en la historia política y económica nacional. 

En la primera fase, el gobierno chileno creó la Empresa Nacional de Electricidad en 
-

cional. La compañía, ENDESA, fue propuesta por un grupo de prominentes ingenieros 
chilenos en los años treinta, como un medio para potenciar el desarrollo económico na-
cional y salir del estancamiento de la depresión mundial . ENDESA fue una compañía 
del Estado por los siguientes 45 años .

 

 En los años treinta el suministro de electricidad del país se encontraba limitado y el nuevo desarrollo se en-
contraba paralizado. La infraestructura consistía en sistemas locales pequeños y aislados centrados en ciu-
dades e industrias clave. El sector de la electricidad estaba dominado por compañías privadas, algunas de las 

por ciento restante. El servicio público se hacía cargo del 38 por ciento y un 62 por ciento era producido por 

daban cuenta del 75 por ciento del servicio público. Ver Comisión Nacional de Energía, El Sector Energía en 

 

central en la estimulación del desarrollo económico en Chile en las décadas siguientes.
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La hidroelectricidad ha estado en el núcleo del sistema nacional de electricidad chileno 

clave: depender fuertemente de la energía hidráulica y construir una red de transmi-
. Estas dos ideas estaban íntimamente ligadas porque la 

mayoría del potencial hidroeléctrico chileno se encuentra localizado en la mitad sureña 
-

 El siguiente resumen del plan nacional es una síntesis de Comisión Nacional de Energía, El Sector Energía I, 

-
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hasta los centros de consumo. La red sería conocida como el Sistema Interconectado 

ENDESA siguió el plan nacional por medio siglo. En sus primeras dos décadas, la com-
pañía se enfocó en construir proyectos hidráulicos pequeños y medianos en ríos del 
Chile central y sureño –el área que sería cubierta por el SIC . Los más importantes de 

el centro-sur de Chile que serían las casas de trabajos para la hidroelectricidad en los 
años venideros . Industrias locales y otras compañías eléctricas también construyeron 
algunos proyectos hidráulicos pequeños y, en los sesenta, todas estas compañías tam-

.

del centro y el sur de Chile. A comienzos de los sesenta, ENDESA vinculó estos sistemas 
regionales en la red que formó el núcleo del SIC . En ese entonces, la capacidad tér-
mica total del SIC representaba menos de un tercio de la capacidad hidráulica total . 

represas hidroeléctricas del país para poder responder a la constantemente creciente 
demanda nacional por electricidad -
ción nacional; las represas estaban localizadas en áreas del centro y centro-sur de Chile 

incluían alguna cantidad de abastecimiento de reserva al corto plazo y todos estaban 
conectados al SIC desde un comienzo. 

Las cinco represas más grandes más que triplicaron la capacidad hidroeléctrica del SIC 
en menos de 20 años

 Estos primeros proyectos eran esencialmente centrales hidroeléctricas de pasada. La primera represa fue 

que ENDESA estaba prestando atención al sur de Chile desde un comienzo.

 

para el propósito dual de la hidroelectricidad y la irrigación bajo las reglas de operación y de asignación de 

23.

 Ver Comisión Nacional de Energía, El Sector Energía I, supra nota 7.

 

 

 

mediana.

 El primero de estos proyectos fue la Represa Rapel, en el río Rapel, en la VI Región, que fue terminada en 

-
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100. ENDESA se las arregló para construir 
todos estos proyectos a pesar de una gran inestabilidad nacional política y económica 
a lo largo del periodo. ENDESA y Chilectra –otra compañía de electricidad101– también 
construyeron más centrales termoeléctricas, particularmente en los años setenta. La 
proporción general en el SIC de hidroelectricidad a termoelectricidad en ese entonces 

y un 30 por ciento térmica102. 

ochenta103. La mayor parte del resto estaba en la red eléctrica separada del norte, el 
104. 

Esta era la situación cuando el gobierno militar privatizó el sector eléctrico a fi-

la tercera fase del desarrollo hidroeléctrico nacional105. El crecimiento económico 
-

capacidad hidráulica casi se duplicó y la capacidad térmica se triplicó en el SIC106. 
El 2005, ENDESA y las otras compañías han construido 15 nuevos proyectos hi-
dráulicos en ríos a lo ancho del área de influencia del SIC, desde Santiago hacia el 
sur hasta la X Región. Cuatro de estas represas fueron añadidas a la cuenca del Río 

-
rada para los regantes locales, conforme a un calendario de descargas garantizadas mensualmente, pero 

Colbún, que ayuda a regular el caudal que es descargado aguas abajo.

100 

101 Chilectra habría sido una empresa privada localizada principalmente en el Chile central pero que fue toma-

102 En años de sequía, la proporción cambiaba a alrededor de 50/50, pues la falta de agua forzaba el incremento 

103 Casi toda la producción del SIC iba al servicio público. Las industrias producían alrededor del 10 por ciento 
del total del SIC para su propio uso en cantidades iguales de energía hidráulica y térmica. Comisión Nacional 

104 -

el mayor consumidor de electricidad en el norte de Chile, y la mayoría de las compañías mineras tienen 
generadoras para producir su propia electricidad. La población en el norte de Chile es relativamente peque-
ña. Tercero, la generación depende casi por entero de la termoelectricidad más que la hidroelectricidad. El 
norte de Chile es un desierto y los ríos son muy pequeños para otorgar mucho potencial hidroeléctrico. En 

105 

106 Ver Comisión Nacional de Energía, El Sector Energía I, supra nota 7.
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107. ENDESA también construyó las primeras dos represas en la 

internacionales respecto al medio ambiente y a los derechos indígenas. La Represa 
Ralco en particular tiene un gran tranque de reserva y contiene la planta generado-
ra más grande del país108. 

El desarrollo de la energía térmica también estalló durante los noventa, gracias a 

-
lenas, con socios foráneos, construyeron gasoductos a través de la Cordillera de Los 
Andes. A pesar del estallido de la hidroelectricidad, la parte de la energía térmica 

. La cantidad 
de electricidad generada por gas, sin embargo, será reducida en el futuro, dado que 

hidroelectricidad110. 

En resumen, la hidroelectricidad en Chile ha crecido consistentemente y muchas ve-
ces rápidamente desde sus comienzos modestos en los años treinta. ENDESA incre-
mentó gradualmente el desarrollo hidroeléctrico durante sus dos primeras décadas, 
para después aumentar el ritmo al construir una serie de proyectos más grandes desde 
los años sesenta hasta los ochenta. En ese punto, la hidroelectricidad representaba de 
dos tercios a tres cuartos del suministro eléctrico de la red central. El crecimiento de 

111

-
pansión de centrales termoeléctricas que eran alimentadas por gas natural importado 

-

demanda chilena por electricidad ha seguido creciendo. En consecuencia, la hidroelec-
tricidad ha entrado en un nuevo periodo de auge112. 

107 Ver Centro de Despacho Económico de Carga-Sistema Interconectado Central, Centrales del SIC, http://

108 

-

quepasa.cl.

 -
mento debido al gas. Centro de Despacho Económico de Carga Sistema Interconectado Central, Centrales del 

110 Ver infra Parte V.

111 Las dos regiones más australes de Chile están demasiado lejos para conectarlas al SIC. Las Regiones XI y XII 
tienen sendos sistemas pequeños y separados. Comisión Nacional de Energía, El Sector Energía I, supra nota 

112 Ver infra Parte V.
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C. HIDROELECTRICIDAD Y LA LEY ELÉCTRICA DE 1982: MERCADOS 
DE ELECTRICIDAD Y EL VALOR DEL AGUA

Durante los ochenta, el gobierno militar transformó el sector eléctrico en Chile en dos 

sector eléctrico nacional de acuerdo con principios de mercado pero no removió a 
ENDESA de propiedad del Estado113. El segundo cambio fue la privatización de ENDESA 

y fueron aspectos fundamentales de las reformas económicas neoliberales del gobier-

después de la dictación de la Ley Eléctrica y la secuencia fue intencional; sin embargo, 
-

ma descripción del marco regulatorio114. 

laissez-faire. En este sentido, es menos 

como laissez-faire . Dado que la tecnología de la electricidad es compleja, peligrosa 
y consume capitales, un marco regulatorio efectivo es esencial para que el sistema en 
general funcione. El modelo eléctrico chileno muestra ambas caras de la moneda: po-
líticas innovadoras para promover fuerzas de mercado y el emprendimiento privado, 
amarrado a ordenamientos legales e institucionales en que la regulación gubernamen-
tal es clave, especialmente para establecer algunos precios. La Ley Eléctrica chilena 
fue la primera reforma de su especie en el mundo, pionera en una senda pro-mercado 
que después fue asumida por muchos países, gobiernos y organizaciones internaciona-
les116. Pero el modelo también ilustra aquella perspicacia básica de la economía institu-
cional: las reglas vienen antes que los mercados y, por tanto, la ley juega un rol crítico 
para determinar el valor económico117. 

113 

114 -
trario.

115 Ver supra Parte III.A. La reforma de 2005 redujo ligeramente las características laissez faire del Código de 
Aguas. Ver supra Parte III.C.

116 -

intelectual, cuyo núcleo fue utilizado después en los sistemas de telecomunicaciones y de provisión de agua 

-

117 
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118, pero muchos de sus principios esenciales se mantienen en pie . El primero de 
estos principios es que los mercados son el mejor sistema para asignar recursos y que, 

-
-

como las características contrastantes entre la hidroelectricidad y la termoelectricidad, 

políticas y, por tanto, se asume que las señales de precios sobre cuál fuente debe usar-
se son neutrales120. Si un gobierno elige subsidiar el uso de la electricidad en algunas 
situaciones, los subsidios debieran ser designados de manera que no distorsionen las 
señales de precios del mercado121 -

de modo que la inversión del gobierno no sea necesaria. En este sentido la privatización 
está atada a los mercados, a pesar que ambas políticas son distintas122. 

El modelo eléctrico chileno aplica estos principios de forma diferente en cada uno de 
los tres subsectores: generación, transmisión y distribución. Debido a que los tres sub-
sectores tienen características económicas diferentes, cada uno puede ser regulado o 
desregulado en distintos grados123. La generación es el subsector mejor dispuesto al 
mercado y la compentencia, siendo que tanto la transmisión como la distribución son 
monopolios naturales que requieren de una regulación gubernamental más fuerte. La 

118 Algunos ejemplos se discuten infra Parte V.

 

-

Comisión Nacional de Energía, El Sector Energía I, supra nota 7; Díaz et al., La Crisis Eléctrica, supra nota 

-

D

-
narios de gobierno y consultores privados.

120 

121 Por ejemplo, si el gobierno quiere ayudar a los pobres con las cuentas de la electricidad, debiera transferir 
fondos para pagar las cuentas de acuerdo con los precios reajustados, más que bajar los precios. Es la políti-
ca que ha seguido Chile respecto al suministro de agua potable.

122 

con mi declaración que el Código de Aguas es más laissez-faire que la Ley Eléctrica. El piensa que es al revés 
pues la toma de decisiones en el sector eléctrico depende de la iniciativa privada y el capital, y no puede ser 

-
turaleza política de las reglas básicas del juego, particularmente el hecho que la regulación determina los 
precios mucho más que en el caso de los derechos de aguas.

123 

el sector eléctrico como un solo sector integrado verticalmente, como era el caso con ENDESA. Ver fuentes 
citadas supra nota 113.
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generación además es el subsector en que la hidroelectricidad es más importante y, en 
-

droelectricidad, incluyendo presunciones sobre el valor del agua. 

La Ley Eléctrica estableció tres mercados distintivos para comprar y vender electrici-

124. Cada uno de estos mercados juega roles distintos en la operación general del 
sector eléctrico y, de acuerdo con la ley, los sub mercados de cada mercado se determi-
nan de forma distinta. La ley además estableció un punto de acumulación centralizado 
para coordinar todas las centrales de generación que son parte de la red central –el 
SIC. Este punto de acumulación incluye tanto centrales hidráulicas como térmicas125. 

los costos marginales de generación al corto plazo –esto es, el costo de producir una 
unidad adicional de electricidad. 

El nuevo sistema de precios y mercados fue acompañado con un nuevo marco regula-
torio. Este marco involucró transferir algunas de las potestades y deberes tradicionales 

agencia líder que se encuentra a cargo de realizar estudios, establecer ciertos precios 

reglas y políticas. La CNE, sin embargo, no tiene poder regulatorio alguno sobre las 
-

plimiento por parte del gobierno; es la responsable de monitorear que las compañías 
eléctricas cumplan con la ley y puede imponer multas. El CDEC opera como la bolsa 
eléctrica del SIC, de acuerdo con la regulación, pero no es una agencia del gobierno. En 
cambio, los directores del CDEC representan a las principales compañías eléctricas. El 
estatus legal del CDEC es poco usual, pues es una organización autónoma y un híbrido 
público/privado126. 

Los mercados de electricidad regulados y desregulados involucran transacciones en-
tre generadores y distribuidores; distribuidores que entregan electricidad a los con-

-
midores de electricidad, como las industrias e infraestructura mayor. En la legislación 

-

negociación para proteger sus propios intereses sin necesidad de intervención adicio-
nal del gobierno. 

124 , supra , 
supra supra 

, supra nota 16. fuentes citadas supra 

125 -
to en mayor detalle en la Parte IV.C.1.

126 

-
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que se aplican uniformemente a lo ancho del SIC127. En este mercado, que incluye a los 
consumidores más pequeños y el público en general, la CNE establece los precios que 
las generadoras pueden cobrar a las distribuidoras. Así, las compañías de distribución 
compran electricidad a las generadoras mediante contratos de mediano plazo a largo 
plazo bajo los precios de nudo establecidos. La CNE establece los precios de nudo cada 
seis meses, en base al cálculo del costo marginal promedio de producir electricidad 

precios de nudo por los mismos medios. 

Se optó por un período de cuatro años para suavizar las variaciones estacionales y 
anuales de la producción hidroeléctrica, pues estas variaciones tienen un impacto ma-
yor en los costos de operación del sistema. Los cálculos de la CNE incluyen algunos 
factores que son inciertos y deben ser estimados –por ejemplo, la variabilidad futura 
de las reservas de agua y la producción de futuras centrales de generación– incluso si 
éstas aún no se encuentran en construcción. Los precios no incluyen costos ambienta-
les128. 

La posición ambivalente de la CNE es uno de los aspectos curiosos del modelo chileno. 
-

cimiento de precios nudo– pero, en general, su autoridad discrecional y su libertad de 
acción se encuentran estrictamente limitadas . Por ejemplo, la CNE prepara y mantie-

la línea temporal para iniciar las operaciones, lo que, como se ha indicado más arriba, 
es incorporado por la CNE en el cálculo de los precios de nudo. Sin embargo, la lista de 
la CNE no es vinculante. Las compañías privadas son libres para decidir si construyen 
y cuándo construyen cualquiera de los proyectos planeados, u otros proyectos que no 
esten en la lista. Estas son decisiones estratégicas corporativas y son una parte impor-
tante del poder de negociación político de las compañías ante el gobierno. Las compa-
ñías saben cómo la CNE calcula los precios de nudo y, por tanto, pueden dilucidar cuál 
será el impacto que tendrá un proyecto en particular en esos precios; por ejemplo, los 
costos marginales del SIC en general bajan por un tiempo después que una nueva cen-
tral hidroeléctrica de envergadura comienza su operación. 

El mercado spot es el tercero de los tres mercados del sector eléctrico. El mercado spot 
es esencial para operar la bolsa eléctrica, que a su vez es esencial para el funcionamien-
to día a día de la red nacional completa. El mercado spot solo involucra a las generado-
ras. A diferencia de los dos mercados descritos más arriba, entre generadoras y distri-
buidoras, en el mercado spot las distintas generadoras compran y venden electricidad 

127 Los precios de nudo son mucho menos importantes en el SING porque la mayoría del consumo de electri-
cidad en el SING proviene de clientes grandes, por lo que es desregulada, no como el consumo público. Ver 
fuentes citadas supra nota 107.

128 

 Esto es muy similar a la DGA en el campo de los derechos de aguas, como se discute supra Parte III.
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entre ellas a un precio spot, que se establece para que iguale el costo marginal de operar 
el sistema como un todo en un momento dado. Las generadoras compran o venden en 
el mercado spot dependiendo de si tienen menos o más electricidad de la que requieren 
para suministrar a sus propios clientes en el momento130. Tanto el mercado spot como 
la bolsa eléctrica son administrados por el operador, el CDEC. 

Como mencioné más arriba131, la Ley Eléctrica requiere que el SIC minimice los costos 
marginales a corto plazo para generar electricidad del sistema en general. Se requiere 
que el SIC minimice estos costos del sistema sin que importen los impactos sobre ge-
neradoras en particular, y el CDEC es la organización responsable de implementar esta 
política. El CDEC monitorea los costos de operar cada central generadora, así como los 
costos de operar la red como un todo. A medida que aumenta la demanda del SIC por 
electricidad, el CDEC ordena a generadoras adicionales que generen electricidad en el 
orden de sus costos marginales –sus costos operacionales en ese momento. La genera-
dora con el costo marginal más bajo es la primera en producir, hasta los límites de su 
capacidad, y después las generadoras que sucesivamente tienen costos marginales más 

La secuencia es revertida cuando la demanda baja132. 

Al enviar estas órdenes de despacho, el CDEC puede no considerar qué compañías son 
dueñas de las diferentes centrales generadoras o cuales pueden ser sus obligaciones 

algunas compañías producen más electricidad que la necesaria para suministrar a sus 
propios clientes y otras compañías producen menos de lo que necesitan. El propósito 
del mercado spot es permitir que las compañías solucionen estas discrepancias, mien-

-

propia. 

como el chileno por el rango cambiante de costos133. Las centrales hidroeléctricas de 
pasada tienen los menos costos operacionales. Dado que el agua que corre al lado o a 
través de ellas no puede ser almacenada, debe ser utilizada o se pierde. Como resul-
tado estas generadoras siempre están operando cuando hay agua. Proveen parte del 
suministro basal de electricidad del SIC. De acuerdo con la normativa chilena de aguas, 
esta agua no tiene costo134, aunque en ciertos casos el dueño de la represa puede haber 
tenido que comprar los derechos de aprovechamiento de aguas a otro privado o en un 
remate de la DGA. 

130 

131 

132 

133 

134 
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ordenadas de acuerdo con sus costos de operación. Estos costos dependen del costo de 

natural en general es el combustible más barato, seguido del carbón, y el petróleo o el 
diesel son los más caros. 

La clave en todo el sistema, sin embargo, es el tercer tipo de generadora: las represas 
hidroeléctricas que tienen almacén de reserva. Estas represas pueden reemplazar la 
generación térmica bajo ciertas circunstancias. En cualquier momento dado, estas re-
presas pueden o producir energía con su agua almacenada o almacenar agua para pro-
ducir electricidad en el futuro. Cuando producen electricidad, sus costos de operación 
son bajos y reemplazan algo de la generación térmica del SIC; cuando en cambio alma-
cenan agua, el SIC debe usar más generación térmica y los costos totales aumentan. De 
este modo, cómo se manejan las reservas es una decisión estratégica crucial para el 
sector eléctrico del país135. 

Las decisiones del CDEC sobre cómo operar estas reservas no son autónomas ni discre-

regulación, que incluye un número de variables. Algunas de estas variables son inhe-
rentemente inciertas porque involucran estimaciones sobre lo que sucederá en el fu-
turo. Estas variables mayores incluyen: cuánta agua se encuentra disponible en las re-
servas; si es un año húmedo o un año seco; si se esperan condiciones húmedas o secas 

-
chos de estos mismos factores, claramente, también afectan cómo la CNE determina los 
precios de nudo136. 

Por ejemplo, en un año húmedo en que el agua es abundante, las centrales hidroeléctri-
cas de pasada generan más electricidad y el CDEC ordena más generación de las repre-
sas con almacenamiento. Esta generación adicional de hidroelectricidad baja el costo 
marginal del sistema en general y, por tanto, baja los precios en el mercado spot. Esta 
tendencia deja a las centrales térmicas más caras fuera de producción y las compa-

el mercado spot. En los años secos es al revés, se requiere más generación térmica y las 

generadoras térmicas. De acuerdo con una estimación, la hidroelectricidad puede pro-
veer el 100 por ciento de la demanda del SIC en años húmedos, 80 por ciento en años 
normales, y 40 por ciento en años secos137. 

-
cas –especialmente en años de sequía. Diferentes compañías tienen diferentes intere-
ses económicos acordes con su dependencia relativa a la generación hidráulica o tér-
mica de electricidad, y han tomado distintas posiciones legales respecto a quién debe 
compensar a quién, bajo qué circunstancias, y a qué precio138. 

135 Ver supra nota 133.

136 

137 Díaz et al., La Crisis Eléctrica, supra nota 80, p. 155.

138 

regulatoria infra Parte V.
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en la operación día a día del SIC en su administración del Lago Laja en el centro-sur de 

en sí mismo es el río más largo del país y con el segundo mayor potencial hidroeléctri-
co -
mente grande para depositar agua de más de un año de caudal del río, lo que lo vuelve 

precios de la electricidad porque el CDEC usa un modelo matemático de los niveles de 
agua del lago para calcular los costos marginales generales del SIC –incluyendo estima-

versus almacenarla para su uso posterior. Estos costos marginales a su vez determinan 
la oportunidad y la cantidad de generación térmica140. 

Dos puntos debieran quedar claros a partir de esta revisión de la ley y regulación eléc-
trica chilena. Lo primero es que la ley eléctrica presta mucha atención a los recursos 
hídricos como un aporte crítico para el sistema nacional de electricidad. Lo segundo es 
que esta atención está enfocada completamente en la generación de electricidad –para 
la cual el agua es un combustible– y no considera otros aspectos de los derechos de 
agua o de la administración de las aguas. 

Desde la perspectiva de una administración integrada y sustentable de las aguas, estos 
dos puntos tienen lados positivos y negativos. El lado positivo es que el CDEC, así como 
las represas y reservas individuales, podrían ajustar inmediatamente sus operaciones 
para adaptarse a nuevas reglas de usos de agua. Estos ajustes obviamente tendrán al-
gún impacto en la producción de electricidad, pero los ingenieros que manejan el siste-
ma eléctrico del país son plenamente capaces de ejecutar reglas de operación distintas. 

-

el riego, y el CDEC toma estos acuerdos como algo dado cuando ordena que diferentes 
centrales se prendan y se apaguen141. En teoría, nuevas normas sobre caudales ecológi-
cos u otros propósitos debieran funcionar del mismo modo. 

El lado negativo es que la consideración estrecha hacia los asuntos de aguas del sec-

es cómo se determina el valor económico del agua –esto es, cómo se le da un precio al 

de oportunidad del agua almacenada en reservas, comparada con otros costos de ge-
neración eléctrica. En tiempos de sequía, este costo de oportunidad incrementa hasta 
ser igual al costo de producir una unidad adicional de electricidad mediante energía 

 

140 

141 En ambos casos estos acuerdos son más antiguos por varias décadas que la normativa actual de agua y de 

24.
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térmica. Si no hay sequía, sin embargo, el costo de oportunidad del agua almacenada 

hidráulica142. El precio del agua, en otras palabras, depende de los costos de la energía 

agua. Esta omisión es digna de destacar en un país famoso por los principios económi-
cos de mercado de su sistema de derechos de agua143. La economía institucional puede 
ayudarnos a entender este problema, pues evidentemente son las reglas legales y las 
decisiones políticas las que han moldeado las señales de precio del mercado al deter-
minar qué costos deben incluirse y quién los paga144. 

-
trico. El marco orientado al mercado ya descrito arriba fue diseñado e implementado 
cuando el gobierno chileno todavía era propietario de todo el sector, incluida la genera-
ción, transmisión y distribución. Solo una vez que el sector se encontraba reestructura-

–aunque la privatización siempre fue parte del plan general de reforma. El gobierno 

La privatización fue realizada en diversas etapas durante un periodo de varios años145. 
El gobierno primero dividió ENDESA y Chilectra en un número de diferentes compañías 
y subsidiarias, que fueron de nuevo divididas entre los tres subsectores de generación, 
transmisión y distribución. Las acciones de dominio sobre estas compañías después 
fueron vendidas por separado a una combinación de diferentes compradores146. Estos 
nuevos compradores y administradores tenían fuertes lazos políticos con el gobierno 

-
do a diseñar e implementar las reformas al sector eléctrico –incluyendo el proceso de 

limitado. 

-
temente privatizada ENDESA era dueña de todas las instalaciones de hidroelectricidad 

-

142 

143 Ver supra Parte III.

144 Retorno a este argumento en la Conclusión, infra Parte VI.

145 

-
-

146 

A pesar de la diversidad de accionistas, las nuevas compañías eran controladas por un grupo pequeño de 

-
-
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147. Adicionalmente, los bienes privados de ENDESA incluían todos 
los derechos de aguas, estudios técnicos y datos hidrológicos que la compañía había 

-
chicura tenían alrededor de un 15 por ciento de la capacidad de generación del SIC y 
eran de propiedad de una empresa separada llamada Colbún148. Colbún se mantuvo en 
propiedad del gobierno por el momento. La idea era privatizar Colbún unos pocos años 
después pero manteniéndola independiente de ENDESA para poder promover mayor 
competencia dentro del sector eléctrico . Chilectra fue dividida en una compañía de 
generación, Chilgener150, que era propietaria de la mayoría de las centrales termoeléc-
tricas del SIC, y dos compañías de distribución. Dado que Chilgener fue vendida a in-
versionistas distintos a aquellos que compraron ENDESA, las dos compañías privadas 
se volvieron competidores mayores en el mercado de la generación. 

Cada una de las tres compañías competidoras ha tenido diferentes porciones del mer-
cado de la generación y diferentes grados de dependencia en la hidroelectricidad y en 
la termoelectricidad, aunque las proporciones cambiaron en cierto modo durante los 
años noventa. ENDESA es por lejos la más grande de las tres, con más del 50 por ciento 
de la capacidad instalada del SIC, y además es la más dependiente en la energía hidráu-

del 15 por ciento de la capacidad del SIC durante los años noventa. En un comienzo, 

década la compañía había construido una gran central termoeléctrica a gas que redujo 
su dependencia de la energía hidráulica en dos tercios. Gener, anteriormente Chilgener, 
era el caso contrario pues su capacidad de generación era solo ligeramente superior a 
la de Colbún pero dependía fuertemente de la energía térmica. Gener tenía sobre el 20 
por ciento de la capacidad del SIC en los noventa, siendo que un 70-80 por ciento de la 
electricidad era generada por carbón y gas natural151. 

La red de transmisión del SIC pertenecía a una nueva compañía llamada Transelec, que 
era un monopolio regulado por la normativa eléctrica chilena. ENDESA era dueña de 

152 chilena recomendó 

147 ENDESA era dueña de las tres represas que eran abastecidas por el Lago Laja, que tenían una mayor capaci-

148 

artículo.

 El gobierno de la Concertación eventualmente vendió su participación mayoritaria en Colbún más tarde en 
los años noventa.

150 Chilgener fue renombrada Gener más adelante en los años noventa y después vuelta a bautizar AES-Gener 
cuando la empresa estadounidense adquirió una participación mayoritaria.

151 

generación de la industria para su consumo propio. En el SIC, sin embargo, el servicio público da cuenta del 

Comisión Nacional de Energía, El Sector Eléctrico, supra nota 3.

152 
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eléctrico chileno había sido reestructurado, dividido en componentes separados y pri-
-
-

ron a grandes áreas de poder monopólico privado. En la práctica, ENDESA y sus nuevos 
propietarios continuaron controlando muchos de los componentes separados del sec-
tor, particularmente en la generación y la transmisión. A pesar que ENDESA ya no era 
una empresa estatal, siguió bastante integrada verticalmente, y los nuevos dueños y 
administradores tenían fuertes vínculos políticos con el gobierno militar. 

y la electricidad153 al describir varios ejemplos de la relación entre las políticas de agua 
y de electricidad. Es importante notar que la primera prueba real de las reformas eléc-
tricas del gobierno militar vino después que los militares volvieran a los cuarteles. A 
pesar que las reformas a comienzos de los ochenta habían previsto y se habían prepa-
rado para la eventual privatización del sector, el nuevo marco regulatorio nunca había 
lidiado con grandes compañías privadas de electricidad hasta el retorno al gobierno 
democrático. Así, un agudo incremento en el poder económico privado coincidió con un 
marcado debilitamiento de la autoridad política del gobierno central. 

El gobierno de la C

desacuerdo con las políticas eléctricas del gobierno militar, tanto debido a los princi-
pios neoliberales de esas políticas como debido a cómo las mismas se habían llevado 

estaban orgullosos de los logros pasados de la compañía como una empresa pública 
trabajando por el desarrollo nacional, y objetaron que se volviera una fuente de bene-

Para muchas de estas personas, la privatización fue una pastilla amarga para tragar 
dado su sabor fuertemente político –los nuevos dueños y administradores de ENDESA 
estaban íntimamente ligados a los militares154. Por otra parte, la Concertación se había 
comprometido consigo misma al respeto de las reglas legales y políticas así como del 
modelo económico que los militares y sus aliados derechistas habían instalado. Ese fue 

-
te la estabilidad política y el crecimiento económico; esto implicaba que el espacio para 
maniobrar en la política eléctrica se encontraba bastante limitado155. 

153 Ver supra Parte I.

154 -

155 Ver supra Parte II.A.
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A comienzos de los noventa, por tanto, ENDESA se encontraba volando alto. La compa-
-

nacionalmente, comprando compañías de electricidad en la vecina Argentina y otros 
países latinoamericanos que estaban privatizando su propio sector eléctrico que antes 
era de propiedad del Estado156. Gener era menos dominante pero también estaba in-
virtiendo internacionalmente, incluyendo la compra de grandes porciones en centra-
les tanto térmicas como hidráulicas en Argentina. El nuevo gobierno chileno estaba 
preocupado por los poderes monopólicos y la integración vertical de ENDESA –y, por 
ende, por la falta de competencia– pero el gobierno aún se encontraba estudiando la 
situación y no había decidido aún su estrategia para la reforma157. 

A mediados de los noventa, el gobierno chileno intentaba acciones legales y regulato-
rias para limitar el poder de mercado de ENDESA, las cuales fracasaron en su mayoría. 
Al mismo tiempo, el gobierno también apoyó fuertemente la importación de gas na-
tural de países vecinos como una herramienta para incrementar la competencia y las 
reservas en el sector energético. Esta era una nueva alternativa y, gracias a recientes 
avances en la tecnología de turbinas, las centrales termoeléctricas podían usar gas na-

había reestructurado y privatizado su propio sector nacional energético a comienzos 

creó incentivos para que las compañías en Argentina incrementaran su producción y 

-
des desde Argentina occidental hasta varias locaciones en el norte, centro y sur de Chi-

estimular estos proyectos como parte de la integración entre los sectores energéticos 
-

gasoductos y dónde serían construidos. 

Por varios años la estrategia funcionó bien y Chile parecía haber entrado en una nue-
va era de reducción de su dependencia de la hidroelectricidad. La capacidad chilena 
de generación térmica de electricidad se había triplicado durante los años noventa y 
continuaba creciendo más rápido que la hidroelectricidad pasado el año 2000158. El 
estallido del gas natural bajó los precios tanto en los mercados regulados como en los 
desregulados. La mayoría de los nuevos proyectos hidroeléctricos no podían compe-

centrales hidroeléctricas, las más grandes de las cuales se encontraban en el sur de 

156 

157 

158 Ver Comisión Nacional de Energía, El Sector Energía I, supra nota 7.
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.

La nueva era duró poco. El gobierno y la economía argentinas colapsaron en diciem-

nacional se devaluó a un tercio de su precio anterior –vis à vis el dólar estadounidense. 
La crisis pronto tuvo un impacto en el sector energético chileno a medida que el nue-

del gobierno argentino era salvaguardar las reservas de gas para el consumo domés-
tico, con los consumidores argentinos pagando en pesos devaluados160. Desde 2002, 

ese entonces y las protestas chilenas según las cuales Argentina violó su tratado inter-

abruptamente de una baja prioridad de vuelta a una alta prioridad. Los planes para 
proyectos hidroeléctricos que estaban pospuestos fueron desempolvados en un apuro, 
volviendo repentinamente a aparecer en el centro del escenario con un nuevo sentido 

-
cepcional más que el inicio de una tendencia a largo plazo. 

historia de malas relaciones con Chile que se remonta al Siglo XIX. Por razones políti-

de la disposición de compañías eléctricas chilenas de pagar un precio de mercado mun-
dial por el mismo. 

El estallido del gas natural también afectó los asuntos de derechos de aguas. La pro-
piedad concentrada de derechos de agua para hidroelectricidad por parte de ENDESA 
ha sido criticada ampliamente –incluso por personas que apoyaron la privatización– 
desde que la compañía fue privatizada161. El gobierno militar incluyó los derechos de 
aprovechamiento de aguas de ENDESA entre los activos cuando la compañía fue ven-

-
tes, sino que también esos derechos que no habían sido usados, como sitios potencia-
les para represas que aún no habían sido desarrolladas. Los gobiernos chilenos, desde 

de propiedad del gobierno, la compañía solicitó derechos no-consuntivos para ríos a lo 
largo del país, que le fueron otorgados162. 

 Entrevista con Alejandro JADRESIC, 

160 Las compañías eléctricas argentinas habrían preferido seguir vendiendo su gas a Chile a precios de mercado 

permitía.

161 

162 
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-
chos163 -
tir que la propiedad de derechos de agua funcionara como una barrera de entrada al 
mercado de generación de electricidad –en otras palabras, los derechos de aguas eran 
una herramienta para reducir la competencia y fortalecer los poderes monopólicos164. 

-
damente sus derechos sin usarlos ni pagar algo por ellos, otras compañías enfrentaban 
un bloqueo para construir nuevos proyectos hidroeléctricos. Esta barrera restringía 

-
tentes, incluyendo a ENDESA165. La mayoría de los análisis de la regulación eléctrica 

monopólico166. 

centrales para reformar el Código de Aguas167. Con las crecientes importaciones de 
gas natural argentino, sin embargo, las compañías eléctricas competidoras podían 

lo que efectivamente disminuía la importancia de los derechos de aguas como una 
barrera a la competencia en el sector eléctrico. Este factor debilitó el argumento de la 
DGA a favor de la reforma del Código de Aguas, dado que aparentemente la CNE ya no 
lo consideraba importante. Durante este periodo ENDESA dejó de estar enfrentado 
en una disputa de larga data con la DGA sobre nuevos derechos de aguas. La DGA se 
negó por años a aprobar las solicitudes de ENDESA para obtener nuevos derechos en 
el sur de Chile, argumentando que otorgar estos derechos incrementaría el dominio 
de la compañía sobre el mercado de la generación hidroeléctrica. ENDESA rebatió 
indicando que la DGA no tenía autoridad alguna respecto a materias de competencia 
en los mercados y monopolios, dado que tales áreas eran reguladas por la Comisión 
Antimonopolios chilena. Esa Comisión falló a favor de la DGA en una decisión emble-

168. 

-
nistración del Presidente Ricardo Lagos, en tiempos en que el suministro de gas desde 

-
ron a remover la especulación con derechos de aguas como un posible obstáculo para 
un desarrollo rápido de la hidroelectricidad . 

163 Ver supra Parte III.C.

164 

desarrollo en América Latina y el C

165 Recordar que los precios de nudo bajaban temporalmente a lo ancho del SIC cada vez que un nuevo proyecto 
hidroeléctrico empezaba a operar pues bajaba el costo marginal del sistema en general. Ver supra Parte IV.C.

166 Ver supra nota 164.

167 

168 Id. p. 64.

 

supra nota 67.
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-

del siglo XX. La falta de lluvia y de nieve redujo tanto la generación hidroeléctrica que 
el SIC sufrió bajas de electricidad y cortes frecuentes durante meses, causando pérdi-
das económicas serias para muchas personas y organizaciones. La emergencia reveló 
en forma dramática las desventajas de la dependencia de la hidroelectricidad en la red 
central. Las reacciones políticas y propuestas de reforma vinieron de inmediato. 

A pesar que la falta de lluvia fue un factor mayor, la crisis eléctrica también reveló fallas 
en el marco legal y regulatorio chileno. La peor de estas falencias involucraba el cómo 
se establecen los precios, cómo se asignan riesgos y costos entre las distintas partes, 

-
no había intentado reformar las políticas eléctricas mediante regulaciones administra-
tivas y la Comisión Antimonopolios. 

Las propuestas del gobierno gatillaron cinco años de acalorados debates políticos y re-

una reforma –en un proceso similar a la reforma del Código de Aguas– que los parti-
dos políticos de derecha y los grupos de interés del sector privado pudieran aceptar. 
El proceso se estiró a lo largo de dos administraciones de la Concertación, a medida 

2000. Durante este periodo el gobierno propuso una serie de alternativas, entre las 
que destacó la Ley Larga , que fue derrotada el 2001, y la Ley Corta

Ley Corta II172 173. 
Comenzando el 2002, la crisis en Argentina puso una presión adicional sobre el sector 
energético chileno. 

Las prioridades básicas del gobierno durante el periodo eran incrementar constan-
temente el suministro de electricidad mientras los precios para los consumidores se 
mantuvieran lo más bajos posible. Estas también habían sido las prioridades del go-
bierno anteriormente en los noventa, pero se habían vuelto mucho más acuciantes du-
rante y después de la crisis de la sequía. Las dos prioridades eran contradictorias de 
alguna manera en el sistema chileno orientado al mercado; incrementar el suministro 
dependía de la inversión privada para construir nuevos proyectos, pero las compañías 
tenían poco incentivo para invertir si el gobierno mantenía los precios bajos o amena-
zaba la estabilidad del statu quo. El gobierno buscó superar este dilema al promover 
mayor competencia en el sector eléctrico, argumentando que esto incrementaría el su-
ministro y bajaría los precios. Sin embargo, el gobierno tuvo que transitar una delgada 

170 Ver infra nota 184.

171 

172 

173 Ver infra Parte V.D.
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línea entre criticar la conducta de las compañías eléctricas por un lado y alentarlas para 
que siguieran invirtiendo por el otro lado174. 

Los años de debate mostraron dos problemas políticos y económicos mayores que 
afectan la hidroelectricidad en Chile. El primer problema es que la relación entre la 
hidroelectricidad y la termoelectricidad es complicada y a veces contradictoria; en al-

se deben a diferencias tecnológicas, otros se deben a la política y la regulación –parti-

tres compañías de generación más grandes dependen de distintas combinaciones de 
energía hidráulica y térmica, estas compañías a menudo tienen distintos intereses eco-
nómicos en la operación del sector eléctrico y en las decisiones de los reguladores175. 

El segundo problema es que el sector eléctrico chileno como un todo ha sufrido por 

-
-

líticas tras bambalinas. La Ley Corta se hizo cargo de algunas de estas críticas, median-

dentro del sector eléctrico176

la hidroelectricidad, como la operación de las reservas, mientras en otras materias los 
asuntos de hidroelectricidad han sido indirectos o de nula importancia. 

Estas falencias de las instituciones y la gobernanza son críticas en un sistema tan do-
minado por la restructuración neoliberal, donde la autoridad del gobierno chileno era 
más débil y fragmentada de lo que había sido en el pasado. La llegada de grandes capi-

174 En disputas con el gobierno, la principal ventaja de las compañías eléctricas al negociar radicaba en la posi-

175 

-

mínimo de seguridad requerido del suministro eléctrico, en relación con el riesgo hidrológico y la incerti-

compañías compensaran a los clientes por cualquier corte de electricidad que ocurrieran dentro del rango 
de las condiciones hidrológicas que la CNE usaba para calcular los precios de nudo; el corolario era que las 

-

la responsabilidad a las generadoras, obligándolas a compensar a los clientes por cortes sin importar las 
-

176 

del 2000. Ver también infra Parte V.D.
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sorprendió al público chileno al anunciar la venta de la compañía a ENDESA España, 
la gran compañía eléctrica española177 -
versial, y las batallas legales y titulares de periódicos sucesivos se dieron por años. 
ENDESA España perseveró y eventualmente triunfó al adueñarse de ENDESA, si bien a 
un precio más elevado que el trato original178. 

sector eléctrico chileno. A pesar que las operaciones de ENDESA en Chile se mantuvie-
ron en su mayoría sin cambios tras la nueva propiedad internacional, no hay duda que 
la dinámica política cambió. El cambio ha afectado particularmente el debate sobre la 
hidroelectricidad en la Patagonia, donde hay una línea difusa entre los planes de las 

-
lenas poco después del término de la crisis pero en medio del debate político sobre las 
reformas
Argumentaron que la crisis reveló varios defectos estructurales en la regulación eléc-
trica chilena, si bien discrepaban del diagnóstico del gobierno respecto a estos defec-
tos. En ese entonces, el argumento del gobierno era que las utilidades privadas no ha-

y que, por tanto, debía fortalecerse la regulación del gobierno. 

Los autores, sin embargo, pusieron la hidroelectricidad en el centro del análisis. Su 
punto de partida era que la fuerte dependencia chilena respecto a la hidroelectricidad 
implicaba que la escasez ocasional de electricidad era inevitable debido a la variabili-
dad climática e hidrológica natural. Cuando hay una sequía, por tanto, el sistema tiene 
que ser capaz de ajustarse mediante una reducción de la demanda y una reasignación 

-
casez se volvió una crisis como resultado de fallas regulatorias e institucionales180. Los 

uno de estos problemas, que incluían: un sistema demasiado rígido de precios regula-

un mecanismo disfuncional para coordinar las transferencias de electricidad y dinero 

177 La compañía española tenía el mismo nombre y acrónimo que la empresa chilena. En este artículo uso 

178 

Los españoles, por su parte, ganaron un punto de entrada, una base de operaciones, y una asociación estra-
-

dores chilenos, que habrían seguido jugando un rol de jefatura en la nueva empresa multinacional. En Chile 
la reacción del público en un comienzo fue positiva y se felicitó a los administradores de ENDESA por haber 

-

 

180 Id.
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fallidos para administrar las aguas almacenadas en reservar como el Lago Laja y el Lago 
181. 

Los autores argumentaron que las aguas almacenadas en reservas fueron usadas rápida 

la capacidad hidroeléctrica de reserva era muy baja cuando la sequía duraba más de lo 
que se esperaba. Otro problema inesperado fue la avería mecánica de la central eléctri-
ca Nehuenco de Colbún, una gran generadora térmica que habría contribuido mucho 

a problemas con la gobernanza interna del CDEC y también debido a la pasividad y el 

la evidencia indica que el agua fue transferida a la hidroelectricidad –principalmente a 
ENDESA– a un bajo precio y sin condiciones para su uso182. 

entre compañías privadas. Su crítica al regulador se encuentra bien fundada, aunque 
uno también puede simpatizar con los reguladores que se encontraban en una situa-

-

En cualquier caso, el punto importante para efectos de la hidroelectricidad es que la ad-
ministración de las más grandes reservas chilenas fue afectada fuertemente por meca-
nismos de gobernanza y políticos que fueron complejos y ajenos al escrutinio público. 

Durante el año 2000, la CNE desarrolló una ambiciosa y comprehensiva propuesta de 
reforma legislativa, conocida como la Ley Larga. Este era un asunto prioritario para el 
nuevo gobierno del Presidente Ricardo Lagos183. La propuesta fue dada a conocer al 

-
cativos en las regulaciones que afectaban los tres subsectores eléctricos, mientras con-
tinuaba apoyándose principalmente en incentivos de precios y competencia de merca-

181 Id.

182 

183 -
ta que habría introducido reglas para restringir la propiedad concentrada y la integración vertical que ca-

-

Ricardo Lagos, sin embargo, asumió el gobierno en marzo y nombró a una nueva jefa de la CNE, Vivianne 
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jefa de la CNE184, a pesar que pocos de los cambios se hacían cargo directamente de la 
hidroelectricidad. 

La reforma propuesta encontró fuerte oposición de intereses empresariales privados y 
de políticos conservadores principalmente debido a su enfoque ambicioso. A mediados 
de 2001, el gobierno tuvo que retirar la propuesta por ser políticamente inviable. El 

-
cionar un número menor de asuntos respecto a los cuales quizás había más consenso 
de reforma. La siguiente ronda de propuestas fue llamada una Ley Corta, pues era una 
lista más corta que la anterior185. 

tuvo un enfoque más estrecho. Provocó más de dos años de debate político tanto dentro 

Economía y el jefe de la CNE, que tenían posiciones diferentes respecto a algunos as-
pectos clave de la ley. La disputa terminó con la renuncia de la jefa de la CNE en julio de 
2003186. Las grandes compañías de electricidad realizaron un lobby activo a lo largo del 
proceso político, a menudo en distintas posturas para asuntos en particular, siendo que 

hidroelectricidad y la termoelectricidad. 

-
blecer tarifas para usar la red de transmisión, cómo proveer incentivos al sector priva-
do para invertir más dinero en esa red, y cómo asignar costos entre generadores y con-
sumidores. A pesar que las compañías de distribución tenían que pagar algunos de es-

regulatorio era bastante técnico pero el tema de fondo era que la distancia era un factor 
importante para el costo de la transmisión, y la mayoría de las centrales hidroeléctricas 
chilenas se encontraban localizadas más lejos de los centros de consumo que las cen-
trales termoeléctricas. Como resultado, las diferentes alternativas para establecer tari-

mientras que la Ley Corta transferiría algunas de estas tarifas a los consumidores. 

El debate giraba en torno a los costos de transmisión por varias razones. La más obvia 

-

con Argentina y otros países de Sudamérica? ¿Era importante conectar el SIC –la red 

resultado? Decisiones políticas sobre la transmisión eléctrica eran críticas para tales 

184 -

185 

51–73.

186 
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187. 

-
vos para inversiones privadas en la red de transmisión y en nuevas generadoras. La ley 

-
pañías eléctricas en un comienzo se mostraron satisfechas pues las reglas del juego ha-
bían sido aclaradas tras años de incertidumbre. La primavera de 2004 también estuvo 

gobierno argentino, gatillando más discusión en Chile sobre la necesidad de subir los 

precios de nudo, a favor de una libre negociación entre compradores y vendedores188. 

La Ley Eléctrica fue enmendada, otra vez, en la primavera de 2005, solo un año después 
de la Ley Corta. El gobierno estaba preocupado debido a que la inversión del sector pri-
vado en nueva infraestructura cayó por debajo de lo esperado, lo que era especialmente 
problemático debido a la demora de varios años entre que se comenzara un proyecto y 
que éste empezara a generar nuevo suministro eléctrico. Como resultado, el gobierno 
propuso una Ley Corta II para permitir precios más elevados y una estabilidad a mayor 

–para que se ajustara más cercanamente a las condiciones cambiantes del mercado– 

La ley también permitía que las empresas y sus clientes establecieran contratos a largo 
-

mente por el Congreso .  

los inversionistas. El 2005, las compañías eléctricas chilenas anunciaron más de 20 
nuevos proyectos para que fueran construidos en la siguiente década –totalizando más 

-
-

yectos y, si bien los proyectos de ENDESA en la Patagonia eran los más grandes, varias 
otras compañías estaban planeando centrales de pasada en el centro y el sur de Chile . 
La reforma del Código de Aguas también fue aprobada en esta época, reflejando un 

187 

de estas dos personas con Gener y ENDESA, respectivamente, y por ende en su supuesta representación de 
intereses térmicos o hidroeléctricos.

188 

 Ver Rodríquez-Empresas eléctricas: la soterrada guerra por las tarifas, DIARIO ESTRATEGIA, 28 de marzo, 

-

 

Avivan Oferta Eléctrica, supra nota 2; VIANCOS, La millonaria agenda eléctrica, supra nota 2.
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consenso amplio sobre la necesidad de impulsar el desarrollo de la hidroelectricidad 
lo más pronto posible . 

En junio de 2004, una vez que la Ley Corta ya se encontraba aprobada, ENDESA anun-
ció planes de actualización para desarrollo a gran escala de la hidroelectricidad en la 
Patagonia. El siguiente proyecto hidráulico planeado por ENDESA era Neltume, en la X 

-
lares, además de un billón de dólares adicional para las nuevas líneas de transmisión. 
ENDESA planeaba realizar el diseño de detalle el 2005 para comenzar la construcción 
cuatro o cinco años después. Además, la compañía solicitó derechos de aprovecha-
miento de aguas adicionales para permitir más proyectos en el futuro . 

Después que la Ley Corta II fue promulgada el 2005, este reciente estallido de la ener-
gía hidráulica ganó un ímpetu creciente. ENDESA empezó a avanzar agresivamente con 
sus proyectos en Patagonia, enviando docenas de técnicos a la XI Región para comple-
tar estudios en terreno y diseños ingenieriles en detalle. Esto fue enfrentado por una 
campaña más activa y de mayor preeminencia por parte de ONGs ambientalistas chi-
lenas y otros oponentes de las represas –incluyendo intereses del turismo regional y 
agricultores de salmones
si ENDESA podría rediseñar algunos de sus proyectos de represas para reducir sus im-
pactos ambientales, por ejemplo, reduciendo las represas o los tranques. 

El 2005, Colbún se movió con fuerza hacia el desarrollo de la hidroelectricidad a gran 

-
te había sido el principal socio chileno de Colbún, en asociación con el socio europeo 

-

 Ver supra Parte III.C.

 

 

-

-
-

 -
dedora de las tres empresas eléctricas más grandes en Chile. Para el 2003, Colbún era considerada la más 
saludable, si bien aún la más pequeña, de las tres; comparada a ENDESA y Gener, fue la mejor balanceada 
entre energía hidráulica y térmica y sus activos se encontraban todos en Chile, de algún modo aisladas de los 
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de Suez Energy y sumó su propio portafolio de represas hidroeléctricas pequeñas y 
-

ses después, en diciembre de 2005, la nueva administración de Colbún reorganizó a la 
compañía y anuncio sus planes de invertir 800 millones de dólares en nuevos proyec-
tos hidro y termoeléctricos. En Chile eso es mucho dinero, similar en escala a un gran 

. 

Estos movimientos preparan el escenario para una gran sorpresa en abril de 2006: 
Colbún llegó a un acuerdo con ENDESA para unir los proyectos en la Patagonia. Col-
bún contribuiría poco menos de la mitad del capital necesario para las cuatro repre-
sas de la propuesta de ENDESA. Las ventajas para ENDESA eran tanto políticas como 
económicas. Además de liberar algo del capital que ENDESA había comprometido para 

reclamar simplemente que la Patagonia se encontraba amenazada por una compañía 

de generación en un 50 por ciento y añadir más hidroelectricidad a su portafolio. Sin 
los proyectos de ENDESA en la Patagonia, Colbún no tenía los derechos de aguas nece-
sarios para nuevos proyectos grandes de hidroelectricidad . El nuevo joint venture fue 

-
talles de actualidad respecto a aspectos relevantes en Chile, aunque ninguno de estos 

-
tos tan cuidadosamente como he podido a través de los medios noticiosos chilenos, 
contactos personales y profesionales que tengo allá, y viajes frecuentes, y en los si-
guientes párrafos ofrezco un breve resumen de actualización. 

HIDROAYSÉN Y LA PATAGONIA

de Aysén, insistiendo que todos los proyectos tendrían que obtener su aprobación me-

-

 

-

 -

ENDESA y Colbún acuerdan fórmula para alianza en proyecto Aysén, LA TERCERA, 27 de abril, 2006, dispo-
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diante el Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental . El 2007, un nuevo actor entro 
en la escena, Xstrata, una compañía de propiedad suiza que había adquirido los dere-
chos de aguas de un proyecto antiguo ya abandonado para construir una fundición de 
aluminio en Aysén. Xstrata presentó su estudio de impacto ambiental en enero, mien-

a incluir la hidroelectricidad futura de la Patagonia en sus cálculos de los precios de 
nudo futuros .  

-

los diseños originales de los proyectos. La compañía respondió reduciendo el tamaño 
proyectado para algunos de los tranques200. La DGA continuó su objeción al solicitar al 
Tribunal de Defensa de la Libre Competencia201 –la antigua Comisión Antimonopolios– 

-

En octubre, el Tribunal decidió a favor del joint venture de las compañías pero impuso 
varias condiciones para reducir su poder monopólico. Lo más destacable, el Tribunal 
ordenó a las compañías que vendieran algunos de sus derechos de agua y que retiraran 

-
bunal también hizo recomendaciones afectando el futuro de las líneas de transmisión 
hacia el Chile central y la gobernanza interna del CDEC202. 

En octubre de 2007, la compañía eléctrica italiana ENEL compró la participación mayo-
ritaria en ENDESA España, sin efectos aparentes para las operaciones de la compañía 
española en Chile203

impacto ambiental tras años de trabajo. Para sorpresa generalizada en Chile, conside-

profesionales, el informe fue criticado por numerosas agencias de gobierno por otorgar 
información inadecuada y análisis de baja calidad. La DGA fue particularmente crítica y, 

 Ver Andrea SIERRA, El gobierno está consciente de que los recursos en Aysén van a tener que usarse, EL 
-
-

 

de enero, 2007.

 

200 

html.

201 

202 José Troncoso OSTORNOL, Tribunal de la Competencia aprueba alianza entre Endesa y Colbún con cuatro 

-
-

203 Ver supra nota 6.
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en octubre de 2008, la agencia denegó algunas de las solicitudes pendientes de la com-
pañía para nuevos derechos de aguas que eran parte del rediseño propuesto para los 
proyectos204

-

AES-Gener, una compañía que tradicionalmente había dependido con fuerza de la ge-
neración termoeléctrica, ha propuesto una gran represa hidroeléctrica en las montañas 

ambientalistas, residentes locales, y también ha enfrentado problemas con Aguas An-

de Santiago205. 

-
do construyendo proyectos hidroeléctricos pequeños y medianos en el centro y el sur 
de Chile. Ambas compañías se han enfocado en proyectos de pasada, y han tenido gran 

206.

En una escala pequeña o mediana, un número de asociaciones de regantes y canalistas 
también han estado modernizando sus canales de regadío para producir electricidad 
y así tomar ventaja de los precios ascendentes. En algunos casos, esto aparentemente 
ha llevado a nuevas alianzas con compañías eléctricas que antes eran adversarias207.

En los pasados dos años, el gobierno de Chile ha respondido en dos formas de cierto 
modo contradictorias a la amenaza continua de escasez nacional de electricidad y al-

-
presas hidroeléctricas, a pesar de los retrasos inesperados en la Patagonia, pero tam-
bién incluyen un renacer desvergonzado de centrales eléctricas que queman carbón. 

204 -

-

-

pags/20081116012421.html.

205 

206 

207 -
SIÓN NACIONAL DE RIEGO, centrales hidroeléctricas asociadas a obras de riego: manual para organizacio-
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También hay una creciente conversación sobre lo inevitable de la energía nuclear208. 
Por otro lado, han habido varios estudios e informes sobre fuentes de energías reno-
vables y no convencionales. Tales alternativas hace tiempo que han sido descartadas 
como inocentes o poco importantes por la elite política y económica chilena, pero en el 

promulgado una nueva ley que requiere que las generadoras obtengan un 5 por ciento 
de la electricidad que venden de fuentes de energías renovables entre 2010 y 2014, lo 
que se incrementará al 10 por ciento para el 2024 . 

A pesar de la reforma del Código de Aguas el 2005210

sobre cómo las nuevas tarifas por no-uso han llevado a un mayor número de remates de 
derechos de aguas por parte de la DGA –especialmente de derechos no-consuntivos– y, 

-
vés de los círculos chilenos legales y de negocios211. Si la tendencia continúa, cumplirá 
con el objetivo de los reformistas de alterar la situación actual de monopolio, propie-
dad especulativa, y barreras al nuevo desarrollo.  

No obstante, parece haber una oposición social y política creciente a la esencia neolibe-
-

do a miembros de la Concertación gobernante –junto con muchos activistas sociales y 
-

212. Algunos de estos argumentos han demostrado una escasa 
comprensión de los matices legales del sistema actual, por ejemplo, el agua ya es pro-

208 -
-
-
-
-

 

-

-

210 Ver supra Parte III.C.

211 

precios, ESTRATEGIA, 26 de junio, 2008.

212 

-
-
-
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piedad pública en términos formales y muchos críticos han ignorado la distinción entre 
derechos de aguas consuntivos y no-consuntivos. La esencia de las críticas es clara, sin 
embargo, y es innegablemente cierto que la propiedad y el control privados de derecho 
de aguas no-consuntivos se encuentran altamente concentrados en Chile. En respuesta, 

-
tucionales que incrementarían las restricciones públicas en los derechos de propiedad 
privada213.

-

214. Entrevistas con 
ejecutivos empresariales y el jefe de la DGA concordaban que cantidades crecientes de 

ad hoc215. 

acciones legales para intentar convencer a las cortes que la ley eléctrica es superior a la 
-

216. 

En Chile, como en muchos otros países, los problemas de cambio climático han pasado 

concluía que el calentamiento global causaría temperaturas más altas en Chile y, por 
ende, menos nieve y más lluvia e inundaciones. Se pronosticó un impacto severo para 
la agricultura y la hidroelectricidad217. Al mismo tiempo, el Cuarto Informe del Panel 
Intergubernamental sobre Cambio Climático indicó que las precipitaciones en el centro 
y centro-sur de Chile probablemente se reducirían entre un 15 y un 20 por ciento den-

218

213 

214 

215 Id.

216 

217 -

218 
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-

-
rían un declive entre el 10 y el 20 por ciento de la generación hidroeléctrica durante el 

220. 

energía –tanto un uso de agua como una fuente de energía eléctrica– y que, por tan-
to, debemos mirar la regulación hidroeléctrica a través de dos distintos ejes –desde 
las perspectivas diferentes del sector de aguas y del sector eléctrico. La estructura del 

relación crucial con la generación termoeléctrica. En cada sector, también me enfoqué 
en el derecho y la economía institucional de los derechos de propiedad y los mercados 
–las reglas del juego. 

 Este análisis en dos partes de la hidroelectricidad parece ser una idea simple en teoría, 
casi autoevidente, pero rara vez se ha aplicado en la práctica en Chile o en cualquier 

-
-

duales de la hidroelectricidad son tanto complejos como de importancia crítica. Chile 

en los sectores de aguas como en el eléctrico. ¿Cómo se gobiernan los múltiples usos en 
los ríos cuando ambos sectores están tan orientados al mercado? ¿Cómo se gobierna 
la red eléctrica cuando las compensaciones de aguas y ambientales son tan diversas e 
interconectadas?  

El punto del análisis del sector chileno de aguas es que la hidroelectricidad disfruta de 
una posición privilegiada en un sistema de derechos de agua débilmente regulado. Tan-

-
rrollo de la hidroelectricidad, y las agencias del gobierno han actuado del mismo modo. 
La situación ha sido complicada porque el Código de Aguas también ha favorecido otros 
usos económicos del agua y, hasta el 2005, también estimulaba la especulación impro-
ductiva con los derechos de aguas. No obstante, la hidroelectricidad ha sido tratada 

aguas hidroeléctricos sobre usos de aguas consuntivos en su decisión emblemática de 

 

220 -
-
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-
dad son obvios. Los costos a largo plazo para la administración de aguas para múltiples 
usos son inciertos. Para usos alternativos a la hidroelectricidad, la gobernanza de las 
cuencas ribereñas y la administración integrada de las aguas siguen siendo débiles en 

Laja, son inusuales porque sus reservas más elevadas siguen estando gobernadas por 
arreglos legales que datan de los años cuarenta y cincuenta. Incluso así, el gobierno ha 
favorecido la hidroelectricidad sobre la irrigación al administrar esas reservas durante 
sequías recientes221. 

-

aporte para generar energía eléctrica. Para tales propósitos, las regulaciones eléctricas 

de represas doble-propósito que operan para otorgar derechos de agua para riego así 
como para la hidroelectricidad.  

En el sector eléctrico chileno, el principal asunto es que la hidroelectricidad es la clave 
de la generación eléctrica nacional, y las represas con reservas almacenadas son espe-
cialmente estratégicas para la generación. Esta estrategia data de los años cuarenta, 
cuando el gobierno creó ENDESA para llevar a cabo el plan nacional de electricidad 
donde la hidroelectricidad era la columna vertebral. Desde la privatización, las rela-

-
moelectricidad han estado en el corazón de la economía política del sector. La tensión 
entre la hidroelectricidad y la termoelectricidad, cuando son de propiedad de compa-

durante la década pasada. 

La normativa eléctrica chilena ha otorgado derechos de propiedad de facto sobre el 
agua a los propietarios de las represas hidroeléctricas. Estos no son los derechos de 

tienen– sino que estos derechos de facto son las reglas que efectivamente gobiernan 
cómo se controlan los ríos, determinando para que propósitos se usan los ríos y en 

son el ejemplo más claro. Otra forma de plantear este argumento es que la normativa 
eléctrica triunfa sobre la normativa de aguas cuando la hidroelectricidad está presente. 

es secundaria y facilita el predominio de la regulación eléctrica. El mejor ejemplo de 
esto es el principio básico que el agua es gratis, un principio que rara vez es cuestiona-
do en Chile y ciertamente no en el sector eléctrico. Como resultado, la riqueza ha sido 
transferida de agricultores, pescadores, ambientalistas, y otros usuarios del agua a los 
dueños de la hidroelectricidad.   

221 Ver supra Parte III.
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Esto lleva a una conclusión inesperada: los ríos chilenos que tienen represas hidroeléc-

las compañías eléctricas no estaban preocupadas por la falta de efectividad del Código 

trabajo previo222. Dado que el marco regulatorio de la electricidad en Chile se encuen-
tra más centralizado que el Código de Aguas laissez-faire, la gobernanza de los sistemas 
ribereños con hidroelectricidad no es tan débil como parece desde la perspectiva de los 
derechos de aguas. 

-
cenamiento. Construir un embalse hace que un río pase efectivamente a la jurisdicción 
de la normativa eléctrica223. Para otros propósitos distintos de la hidroelectricidad, sin 
embargo, la regulación de aguas es débil tanto si los asuntos conciernen otros usos de 
agua, administración integrada de aguas, o soporte ecosistémico. Estas son malas noti-
cias para la sustentabilidad y la gobernanza de las aguas224. 

Estas lecciones importan para el futuro desarrollo de la hidroelectricidad en Chile, y 
no solo en la Patagonia. Desde el punto de vista de los defensores del medio ambiente, 
los argumentos sobre las represas hidroeléctricas debieran estar al menos enmarcados 
parcialmente en términos de la regulación eléctrica. Los argumentos que se limitan al 
derecho ambiental o al derecho de aguas van a errar respecto a las fuerzas que condu-

-
res del medio ambiente necesitan entender los tecnicismos y los pros y contras que son 

de distintas fuentes de generación eléctrica. Los defensores del medio ambiente tam-
bién debieran analizar la economía política básica del sector eléctrico, la distribución 

-
prensión más profunda de estos factores ayudaría a diseñar estrategias políticas y a 
construir alianzas políticas innovativas. 

La campaña ambientalista contra las represas en la Patagonia chilena tiene algunas si-
militudes importantes con las etapas tempranas del movimiento ambientalista en los 

años cincuenta y sesenta, involucraban preguntas sobre el balance entre el crecimiento 
económico y la preservación ecológica225

la campaña durante los años noventa contra las represas Pangue y Ralco de ENDESA 
226. Esa campaña no logró detener las represas pero co-

222 

223 

224 

It One Step at a Time, supra nota 75.

225 

226 
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menzó a alejar los términos del debate nacional de la aprobación automática de nuevos 
proyectos de represas. El actual debate sobre la Patagonia se ha construido sobre ese 

mucho mayor en Chile, lo mismo la presión social y política para mayor crecimiento 
económico. 

Para los creadores de políticas públicas en Chile, tanto en el sector público como el 
-

hidroelectricidad pasen sin compensación, tanto los impactos sobre otros usos de agua 
y los costos ambientales. Chile necesita fortalecer la capacidad para la administración 

-
cas en materia de energía en particular, deben ser más cuidadosas al considerar los im-
pactos a largo plazo del estallido de la hidroelectricidad en Chile para la gobernanza del 
agua y para los bienes y servicios ecosistémicos. En un mundo de climas cambiantes, 

-
jidad en las interacciones entre los sistemas de agua y de energía. Los diferentes roles 
de la hidroelectricidad en el agua y en la energía están cambiando, tal como las condi-

buen tiempo para construir primero y hacer las preguntas después. 

La falta de poder regulatorio del gobierno chileno en el sector energético pone restric-
ciones mayores en la estrategia nacional de energía. Agencias gubernamentales como 

-
tente pero no para cambiar la legislación que impone fuertes límites a la discreciona-
lidad administrativa. Debido a estos límites y al rol dominante de la compañías priva-
das, las agencias de gobierno tienen poca capacidad para requerir alternativas o para 

y las fuentes no convencionales o renovables de energía. Esto es un problema porque 
la hidroelectricidad y la termoelectricidad deben ser reguladas juntas o cualquier au-
mento en los costos de la hidroelectricidad simplemente llevará a mayores emisiones 
de carbono. Lamentablemente, hasta cierto punto, es lo que ya está pasando en Chile227. 

En la arena de las políticas a nivel internacional, la gente mira a Chile para ejemplos 
avanzados en mercados e agua y para ejemplos pioneros –si bien anticuados– de mer-
cados en electricidad. Sin embargo, nadie mira a Chile para buscar ejemplos de go-
bernanza o sustentabilidad. Chile ha estado esencialmente ausente de las dos últimas 
décadas de debate sobre las ciencias ribereñas y políticas públicas relacionadas, par-
ticularmente en las áreas de los caudales ecológicos y de los bienes y servicios eco-
sistémicos228. Esto es lamentable porque buena parte del debate ha versado sobre los 
incentivos de mercado

227 

228 

 

-
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estrecho énfasis económico230

públicas de aguas está enfocado en tratar de obtener un acercamiento más balanceado 
-

cialmente, la preocupación central es la gobernanza: las instituciones y procesos para 

Los roles duales cambiantes de la hidroelectricidad son una temática global, enmarca-

interdisciplinario de la gobernanza hidroeléctrica como un problema que junta al agua, 
la energía, y los sistemas ambientales Necesitamos más estudios sobre las relaciones 
entre la hidroelectricidad y la termoelectricidad, entre la hidroelectricidad y otras fuen-
tes renovables de energía, y entre la hidroelectricidad a gran escala y a menor escala. 

empezando a resolver. Resolverlos en términos de cambio institucional, la evolución 

la sustentabilidad. En este sentido, el cambio climático representa una nueva serie de 
fuerzas conductoras para un viejo problema histórico231. 

commo-

dities distintos. En su estudio sobre la privatización y la regulación de la industria del 

commodity 

previenen su conversión completa en un bien económico que pueda ser vendido por un 
precio en un intercambio de mercado –a pesar de un fuerte apoyo político a las políticas 
públicas neoliberales232. Yo he realizado un argumento similar; a pesar que el Código 
de Aguas ha mercantilizado los derechos de aguas en Chile en forma más completa que 

-
ciones en la práctica233.  

  Si aplicamos este marco a la hidroelectricidad chilena, sin embargo, encontramos una 

de las políticas públicas eléctricas que en el caso del agua; no solo en la privatización 
y comercialización, pero además en la mercantilización. La electricidad aparentemen-
te resulta ser un commodity más cooperativo que el agua, dado que las características 

-
logía. En resumen, el agua y la electricidad están pegadas en la hidroelectricidad, pero 
han sido mercantilizadas en distintos grados. Esta distinción también debiera aplicarse 

allá de los enfoques legales. 

-
tucional y de la economía política: las reglas vienen antes que los mercados. La ley y 
la política determinan el valor económico tanto como los mercados, porque la ley y la 

230 

231 

232 

supra nota 32, pp. 18–42.

233 
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234. En el ejemplo chileno, la pro-
piedad de facto que tiene el sector eléctrico sobre derechos al agua, junto con la prefe-
rencia de los tribunales por los derechos de aguas de la hidroelectricidad, han afectado 

Estas reglas legales y decisiones de política pública han subsidiado efectivamente la ge-
 

235. Aquí hay muchos 
valores e intereses en juego, en Chile y en otros países, y cómo combinar los mercados 
y la regulación tanto para el agua como la energía continuará siendo una arena para la 
lucha política y económica. 

234 
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